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RESEÑA H1STORICA
DE LA UNIVERSIDAD DE BARCELONA

l. - La en.señanzll en Barcelona durante los siglos XIII J' XIV. ­

Martín 1 intenta es m b íecer un E studio general y crea e l de Medi·

cina, - El E stud io general: y el de Med icina en el siglo xv y prin­
cipioe del XVI. - El Estudio general desde 1533 Ilasta principios
del siglo XVIII . - Docentes preclaros , - Los Co/<'gios ex istentes

en Barcelona.

A fines de l sig lo XIIl se esta bleció en Cat aluña el primer centro
de enseñanza equivalente a nuest ras Universidades : e l . E.'i ludio
general» de Lérid a, cread o por P r ivilegie de J aime H , fecha 1 de
sep tiembre de 1300, con las mismas gracias apos t ólicas de! de To­
losa , para lo cual tenía Bula de Bonifacio VI II . Confió su cu ida do
a los P ahers de la Ci uda d . y com prendió las enseñanzas de Dere­
cho canónico y civ il, Medi cina, F ilosofía y Artes, con prohib ición
expresa de que en ningún otro lu gar de sus dominios pe ni nsula res
se pudiese enseñar Derecho, Medicina y Fil osofia ¡ prohib ición que
no incluía los estudios de Artes ni las e nseñan za s que venían dén­
do,;e en las Iglesias y Conventos.

Este cri terio re strict ivo fue modificad o por Ped ro IV de Ara­
gón y I II de Cata lu ña, qu e en 20 de marzo de 1350 estableció el
Estudio genera l de Perpi ñán, p ara el Rosellón recién incorporado
a la Corona, y en 12 de marzo de 1354 el de Huescu, para Ara­
g én. Al esta blecer el de H uesea, p rohibió qu e en n ingún otro lu ­
gar de Aragón h ubiese enseñ anzas de Teología, Derecho, Medicina
y F ilosofía, con la sola excepción expresa de las que solían darse
en Iglesias y Conventos y la tacita de las Ar tes . E l mismo Monar ­
ca se opuso a que el Estudio de L érida se trasladase a Barcelona,
como se pretend ió en el año 1377, llegando a esc r ibir a l P apa,
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en 20 de j ul io del mismo año, ro gándole no aten diese la pet ición
en caso de qu e se le h iciese, alega ndo que L érida es taba más en
el cen tro de sus dominios y Barcelon a tenía tantas p rerrogat iva s
qu e no necesitaba la del Estudio general.

Como resultado de esta política restrictiva y de otras causas,
en Barcelona ha sta fines del siglo XIV sólo h ubo las ense ñanzas de
los Convcutoe, las de Gramática y Artes y algunas otras.

Los dominicos poseían un «Estudio general», ya existente a
fines del sig lo XIII , y qu e rué apoyado económicamen te por los
Mona rcas. Otro tenían los franciscanos. .

También hay not icias de la existencia de una . Escue la de
Arteu , y de las «Esc uelas]) de la Judería .

De otras enseñanzas da not icia una ca rta de los Con sellen de
Barcelon a a los P ah crs de Lérida , fech a " de octu bre de 1346,
oponiéndose a la p ublicación de un pregón sobre el Estud io de
Lérida, just ificándolo con el h ech o de qu e en Barcelona se leía
con ti nua mente Gram át ica r Lógica , ). cuando había oportun idad se
hacían lecturas de Dcrccho canónico y civil , Medicina y Filosofía ,
in cluso de sde an tes de la creación del Estudio de Lérida .

Finaliz ando el siglo, el Rey Martin se d iri gió a la Ciudad ex­
poniendo su deseo de soli citar del Papa la concesión de nn Estu ­
d io general para Barcelona. T ratado el asunto en el Conse jo de
Ciento de 1 de febre ro de 1398, fu é rech azada la oferta , aducie n­
do que ee ran más los peligros y escán da los que los provecboe y
honores». Diez añ os más tarde r epet ía la ofe rta el Rey, agregando
q ue ya tenía la Bul a papal. La resolución del Conse jo, en 26 de
octub re de }.l08, fué más terminante : q ue ene era bueno n i pro­
vech oso a la ciudad . y aque si en ad elante se hace tal oferta , sea
den egad a». No entraba en el espír it u de la Ciudad , celosa de sus
propios Privilegios, tener q ue reconocer y aceptar los de los Estu­
dios, tan propensos a favorecer los alborotos estu diantiles.

Mar tín, fa lto de apoyo para establecer un Estudio gene ral,
puso bastante empeño en la creación del «Estudio general de
Artes y Medicina», apara conse rvación y régimen de sanidad ,
especia lmente de nu estra persona». El Privilegio, de 10 de en ero
de 1401, que colocaba al Estudio bajo la ealvaguerd¡a real, le
concedía las mismas prerrogati vas del de ~lontpellier, el que anua l-
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men te se le entregasen los cadáveres de dos con denados a mu er­
te para «h acer ana tom ía . '/ que pudiese hacer Orden aciones '/
elegir Canciller y Decano . En octubre del mi smo año debía estar
orga nizado el Est udio de Med icin a, pues el Re)' se dirigía con
fech a 31 al Canc iller aproba ndo su elecc ión y la del Decano .

Este. Estudio atravesó en sus comienzos no pocas d ificultad es.
En 6 de octubre del mismo añ o, dos de sus maestros se obliga­
ban ante los Con sell ers a hacer lecturas de Med icina a gusto de
ellos. sin valerse de Privilegios del Papa o del Rey . Segura­
men te como consecuencia de ello, el 31 del mismo mes se di r igía
el Re)" a los Maestros del Estudio d án dose por enterado de que
algunos de los n omb rad os pensaban dejar las lecturas y eonmi ­
nándoles a q ue no lo hiciesen, pues no estubu dispuesto a con­
sen tir se de stru yese lo por él fundado. En 10 de enero de 1403
inte rve nía de nu evo para re poner en el cargo de Cancill er a
F rancisco de Granon aehs, cuya e lección ru é a probad a por ' el
Monarca en 16 de septi embre de 1402, y al qu e los del Estu dio
habían destituido nomh rando a ot ro en su Jugar.

Durante casi todo el siglo xv la Ciudad se OCUltÓ de vez en
cua ndo de la creación de un Estudio general. De ello se trató
en el Conse jo de 29 de feb rero de l-US, aunque ap lazándolo para
otra ocasión . Desde fines del año siguiente preocu pab a a la Ciudad
el propósito de re incorporar a la Coron a, Tarrasa y otras locali­
dad es del ValI és. Para conseguir ser atendidos, decidieron enviar
un ... embaj ada al Rey, a la sazón resi de nte en N épolee. Nom­
brad os los embajad ores, en reunión de 21 de abril (le 1450, se ex­
p uso el pe nsamien to de solici ta r del .Mona rca y del Papa las opor­
t u nas autorizaci ones para esta blecer un Es tud io gene ra l. Los em­
ba jadores lo soli citaron del Rey AlIonso V el Magná n imo, ). ob­
tuvieron do él el P rivilegio de 3 de sep t iembre de 1450, y por
su cond ucto la Bu la papal del 30 del mismo mes y a ño, autori­
zando a los Consclle rs para crea r un Estudio general de Teolo­
gil!. Derech o canónico y civil , Fi losofía, Artes y Medicina, con
las prerroga tivas de los demás Estudi os gene rales por parte del
Rey, y las del de Tolosa por la del Pap a Nicol ás V. Regresados
lo.'> embaj adores )" dada cuenta de su gestión, se t ra tó en varia s
reun iones del Conse jo de la conces ión para el Estudio, sin que
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se llegara a tomar acue rdo alguno. En 3 de agosto de 14M volvía

a t ratarse en Consej o del estab lec imie nto del Estudio utilizando
los Prfvilegios q ue la Ciuda d tenía, con el mismo nulo resultado.

Lo único atend ido por los Conse llers fueron las Escuelas de
Gramát ica y Artes. llamad as uEscue las may ores», qu e se ordena­
ban de com ún acuerdo en tre la Ciudad y el Obispo y Cabildo,
y cU)"a dirección es ta ba confiada al Chantre. llMest re del accent»,
de la Seo. Aun en esto va cl ló la Ciu dad , como sucedía en otras
de la Corona de Areg ón, en tre la existencia de varias Escuelas
y el propósito de red uci r las a una sola, d iri gida por un «l\lae~­

n-e principa l». Sohr e el régimen de esta s Escue las hay {Irdenau ­
zas desde 1431, que se renovaba n peri ódicamen te.

Mientras la Ciudad va ci laba en el estab leci mie nto de un Es­
tudio general. el d e Medicina y Artcs debió subsistir desde 1401.
y fu é lentamente ampliando su actuación . Mediad o el siglo, en
ma yo de 1458, consiguieron q ue el Canciller dc l Est udio desig­
nase a los dos médicos fí sicos qu e habían de intervenir en el
examen , ante los Conscllers, de ciruj anos y barberos; interven ­
ción ampliada por la Con cordia hech a en 1479 en tre los ciru­
janos y barberos y la . Un i\"ersidad del Estud io de Medicina y
Artes». Con fecha 14 de enero de ]4.88 obtuv ieron de Fe rn an do 1I
un P rivi legio, apro ba torio de Capítulos presentados al Rey por
el Cancill er y el Es tu dio, por el cu al les confirm a las mercedes
ante r iores, ha ciéndoles extensivas las otorgad as a L érlda, somete
a Id. autoridad del Canc iller las Escuela s de Arte de la Ciudad.
). le.. reconoce intervenci ón en los ex ámenes de los ci ru jan os y

en el eje rc icio de la profesión de los bo ticarios.
No fueron fácil men te aceptadas es tas concesiones reales. En

no viembre del mismo eñe , negó el Consejo al Cancill er el nom­
bramiento de los dos méd icos físicos que inte rvenían en los exá ­

menes de ciruj anos, y, aunq ue se recla mó a los Conselle rs, recha ­
xaron la reclamación en 22 de sep tie mbre de 1490. En marzo
de 1491 se di ri gían los Consell crs al Monarca pidiéndole la de­
ro gació n de l P rivilegio con cedido a los méd icos, con el argumento
de ({que no tocaba a los médicos hacer y ordena r» el Estu dio,
sin o a la Ciudad, en virtud de l Privilegio del Rey Alfonso V ,
qu e ell os ha sta eutc ncee no h abían ej ecutado, pero que estaba
en su pensamiento llevar lo en seguida a la práctica . i Querían un
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Estudio goberna do por la Ciu da d. pero no un Estudio en el qu e
no tuviesen intervención! El Rey, en 6 de ab ril, se dirigió a su
lugart en iente en Cata lu ña , ordenán dole se in formase y resolvi ese
.le acuerdo con el Consejo rea l; la resolu ci ón Iu é favorable a los
méd icos, mandándose guardar el P ri vilegio por ej ccu tor¡a de 25
de septie mbre de 1495. Ap oyán dose en es ta ejecutor ia, el Can­

"cilfe r solicitó del Mon arca en 1500 y 15(U, <fue se cerrasen las
([Esc uelas n uevas» <fue se habian abier to en la Ciudad, no someti­
das a su a utori dad.

Pocos a ños despu és, en 1507, se lle gó a un acue rdo, reunlen­
de, las eEscue las ma)'o res» con el «Estu dio de Medicin a y Artes»,
somet ién dolas a la auto r-idad del Canciller, y confi an do la de ­
signación de Maes(ros al Cauci tler, Rector del Estudio y Maestro
del «accen t». En el alío sigu leute el Consejo acordó señala r 100 du­
cados y 120 libras, para el pago de los Maestros del Estudio , y
aprobó un as Ordenaciones, en las cuales se alude a los P rivilegios
conce d idos por Mart in 1 ~. Fernando 11 )" se regul an las ense ñan ­
zas de Gram áti ca, Lógica , Filosofía na tural ). Fil osoíia moral.

Tal estado de cosas perdura hasta 1533.

Con fecha 3 de octubre la «Universidad de artistas y médicos»
con siguió de Carlos 1 la confir mación del P r ivile gio de Fernan do 11.

En 29 del mes sigu ien te se expuso en el Consejo q ue se ha hi a
pensado «n uevamen te» p or algu nos «reforma r o h acer un Estudio
gene ra l» en la Ciuda d, util izando los P r ivil egios a ella conce ­
didos.

Tres años mas tarde, en 9 de agosto de 1536, se p ropuso por
par te de los Consellere la co nstrucció n de un edificio p ara el
Estud io, en el ex tremo de la Rambla . Aceptada la p ro pues ta,
en 18 de octubre del mismo aiio, día de San Lucas, se colocó con
gra n solemnida d la pr im era p iedra . P ocos d ías deepu ée, el 24 ,
para «da r algún princi pio» al Est udio, come nzaron las lecturas
dc Gram áti ca en la Sala de l Consejo, y el 26 un as (le Derecho
en el Mona sterio de fra iles meno res. Las obras n o se abandona.
ron y no much o después es tu vo el edi ficio en condiciones de ser
ocupado . Se hall aba al ex tremo de la Rambla, adosado a la muralla ,
proxunamensc en el mismo lugar que corresponde hoy la Ham.
b l.. de Cana le tas d esde la calle Tallen a la Pl aza de Cata luña.
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En noviem bre de 1539 se promulgaron un as Ordenanzas para
el ..Estu dio gene ral n uevamente edificado ». Ofrecen la noved ad
de esta r apro ba das por el Conse jo, reservánd ose los Con~lIer"

el derech o de co r regirl as ; quedar confiado el Estu di o gene ra l al
cui da do de la Ciudad y del Cabildo , y su di reecl ón enca rgada
a un apr ima rill, o regen te , con el mandato termi nante de qu e
tod os los lectores y es tud ian tes se pa".asen al nuevo ed ificio. pro ­
hibiendo las lecturas en nin gún ot ro lu gar, con exce pción de los
Conve ntos,

El estudio de la Rambla , que casi qu ed o limi tado a las ense ­
ñauzas de Gramáti ca )" Art es, llevó una vida 1' 0 1"0 pro~pcra h as­
ta 1559. En 25 de abr il de este año se trató en Consejo de 6 11

situación , n ad a hal agtiefia . D i éronse podere s amp lios a los Con­
sellers, qu e, de acuerdo con el Ob ispo y Cab ildo y después de
cons ultar a person as expe rtas, redactaron un as Ordenacion es. aproo
badas definitivamente en ~9 de n ovictuhre , P or estas Ordenaciones,
las primeras qu e se im pr imi eron , se t ransformaba el Es tudio de
la Rambla en u n ..Es tudio gene ral de todas las F acult ad es», pues
abarcó las enseñanzas de Gramát ic.a. Retórica, Art es y F ilo sofía ,
Teología, Med icin a y Derecho civi] y canónico. H ast a 1559, en
realidad, no tuvo total ejecució n el pe nsamiento exp ues to un
siglo antes y el Privilegio y Bula con segui do s en 1-150 .

Los acuerdos tomados por los COlIsell er... de...de ]536 relativos
al Estud io de Ia Rambla, alteraban el es tado de cosas esta hlecido
a pr inci pios del siglo. Cumpliendo el P r ivilegio de Ferna ndo JI ,
todas la s Escuelas de la ciu dad quedaron some tida s a la au tori dad
del Canciller del Estu dio de Artes y Medicina; por las Ordene­
cíones de IS.19 dispu sieron Jos Couscllcrs que uad¡c leyese fuera
del Estu dio de la Rambla. E l con flicto que pudo surgir a fec ta ría

a las ense ñanzas de Artcs, pucs las di sposiciones referentes nI
Estud io de la Rambla no se ocupan de Medicin a hasta 1559 ;
pero en las Ordenaciones de este año se crean tre s cátedra s y se
re gu la el mod o de dar los grados en esta Facult ad y SoC d ispone
lfUC el Est udio de Med icin a se tenga po r incorporad o ni de la
Rambla. conser vando su peculiar organización en las cosas mé­
dicas y 511 prop io Canc ill er . Esta s di sp osiciones ori gina ron gra n­
des discordias y pleitos por p arte de los méd icos, te rm inado s
en 1565 por u n Conveni o entre la «Universi dad de Medicinan y
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J.¡ llUni\'er ida d del Estudio general», refundi éndose en u n rolo
Centro bajo la ún ica au toridad de l Canciller r Rector de l Es tu ­
dio general. y haciéndose mu tu amente pa rt ícipes de los P riv.. i1egios
y gracias que a cada un a pertenecían . Por este acuerdo dej aba
de ser autónomo el Estu dio de Med icina crea do en U Ol p or Mar·
t ín l . y se resolvía a favor (le la Ciuda d el de seo de que las en ­
sefianzaa dadas en ell a es tuv'icsen sometidas a la inter venci ón y
di rección de los Con selIers y del Conse jo.

Salvados los seis años qu e van ha sta 1565, puede afirmarse
que el 1559 señala u na nu eva eta pa en el 1II0d o de ser de la en­
seiianza en Barcelon a.

Teniendo como base los P rivilegios conced idos por Alfonso V
y X ícol és V a la Ciudad. y como consec ue ncia de la renun cia
de los métlicos en el conven io ele 1;;65, el Estud io general es tá
total ment e sometido a la autoridad de los Consellers y del Con­
sej o. La Ciudad es considerad a «se ñor a», y los Consellers, en su
nombre, sus «se ñore s, p ro tectores y regido res». La Ciudad , por
medio de sus rep resentan tes, aprue ba o modifica las Ordenacio­
nes, acuerda las obras, dota las cátedras, interviene mlly activ a.
mente en la elección del persona l di recti vo, docen te y adminis­
trativo; los ConselIc rs ocllp an en los actos aca dé m icos el lugar
preeminente, y los Rectores les deben «todo honor, reverenc ia
y sumisi ón» .

El Estudio se regía por Ordenaciones, hecha s o aprobadas por
los Conse llere y el Consejo, las cuales son muy frecuentes. siendo
raro el decenio en el que no !!C h ace alguna modificación de im­
p ortancia . Las Orde na ciones m ás importantes , posteriores a las
de ] 559, son las de 1596, segunde s de las impresas, las de ]629,
también impresas, las de 1638 y las de 1695.

El n Ílmero de cátedras se estu vo alte ra ndo constantemente ,
con tenden cia man ifiesta a su aumento. Según las Ordenaciones
de 1559, eran : 3 de Gramát ica; 1 de Retórica, con obligación de
lf"er Griego ; 3 de Artes y Filosofía , una pa ra cada uno de los
tres a ño s que du raba el curso ; 3 de Teología; 3 de Medicina;
2 de Cáno nes y 2 de Leyes. Las de 1596 las fijan en : 4 de Gr a­
mática; 1 de Retórica ; 1 de Griego y Hebreo ; 6 de Artes y
Filosofí a, en dos curso s, de t res años de duración; 1 de Meta.
física ; 1 de Matemáticas; 6 de Med icina y 1 de Cirugía ; 5 de



Leyes y Cánones ; 6 de Teología . En la s de 1629 no hay otra alte­
ración que la de ser 6 las cá te d ras de Cáno nes )" Leyes y 2 de Grie­

go y Hebreo, )' su pr-i mi rse la de Metafísica "
En la designación de los lectores no hubo gra n fijeza , oscilán­

dose entre la elección med iante oposición y escru ti n io o el l ibre
nomb ramiento por los ConselIers o un n úmero li mitado de per­
Minas escogidas. Las Ordenaciones de 1559 y otras pos teriores
admi ten a los Ilamad c s lectores «aven ture ra», fund ándose en que
son de mu ch a util idad por que h acen qu e los lectores «er -dinar -ios
y asalari ados no sea n negligentes y ten gan mu ch a vigilancia y
no se de scuid en».

E l gobierno del Estudi o se con fió en 1559 u un Canciller,
qu e Jo era el Ohi spo ; nn Con servador, el P rior del Monaste rio
de San ta Ana ; IIn Hcctor , elegido por los Conecllcre, y un Lu­
gar ten iente , dcslgned o p or el Iiector.. En 1596, al Canc iller, Con ­
servador y Rector se agrega n un Vicerrecto r , ,~ Cons ilia r ios y un
Consejo de 24 miembros. Se da también un a ampli a parti cipa­
ción en la vida del Estudio a Jos 4 Colegios tic Doctores y l\laes­
troe en Teología, Derech o, Med icina y Art es. De cada Colegio se
elegía uno de ] 0 5 4 Consil ia rios y 6 de los 2.... Consejeros ; )- la
to tali dad de los Doct ores colegiados debían ser convocados por
el Rector para las cosas q ue afecta ba n a toda la Universida d .
La , Ord en acion es de 1629 dieron entrada en el Conse jo a 4 es­
tudian tes, un o po r cada Facultad .

Hacia la mit ad del siglo XH, los es tudios universit ari os al.
cauzaro n en Barcelon a un ext raord ina r io esp lendo r. Tuvieron cá ·
ted ra, por aque llos t iempos, en los estudios ba rceloneses, eru­
.li tos tan il ustres como el aragonés J uan Costa, autor del «Go.
bierno del Eiudade no », y ef peripatético he lenist a de Valencia,
Pedro Juan Nlíiiez ; y entre los discípulos, cont érons e algun os
tan famo sos como el sevillano Juan de l\Iallara . Fué un moví­

mie nto d e gran riqueza, paralelo a la act ividad históri ca y ar­
qu eoló gica que se desarrollaba en Tarragona bajo la protección
del Arzobispo Antonio Agust ín . Entre tantas figu ras em inen tes
dcstac áh ase , emp ero, la de l resta urador ilu st re de los Estudios
Generales de Barcelona, el teólogo human ista, Cosme Damián
I1or tolá, Abad de v tleber trén, helenist a y hebraísta, di scípulo de
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las [Irriversidades rle Il olcuia , P arfs ~" Alcal á )" un o de lo" teól ogos
que asistió al Conci lio de Trento . Sin embargo, no dej ó ot ro f ruto
imp reso de su profeso rad o, que una admirahle ex pos ició n aim ­
b élica del Cantar de los Ca ntares, di gna de q ue se la mencione
al lado de la de Fray Lu is de León. En la Gramá t ica d ísainguí é­
ron se: Bernardo Andrcu , el cice ron iano Anton io I of¡s, y los
lex icógrafos An tic Roca y Onofre P Oli . Entre los lat inistas, J uan
Ce seedcr , J aimc Cassá y Onoíre Pou, escri h ieron con eleganci a
comed ias latinas. E l valen ciano Franci sco de Escoba r introdujo
10" estudios helén icos, y la activa propaganda d e N"úJiez a favor
del texto puro del Estag ir ita , dió como resultado los come nta­
r ios aristo té licos de An tonio .lordana, Anton io Sala y Dionisio

Je rón im o j or ha , El doctor Luis Juan Vilera, e l más cé le bre de
los profesore s ba rcel oneses de a q uel t iempo, a e xcepci ón d e Cos­

lile Hort ol á, escribió diversas obras filosóficas en las lJue apare ­
ee n las doctrinas luli anas remozadas por el Renacimiento. El
méd ico An tic Roca fu (~ 1111 distin guido p olígrafo 'IlIe impulsó
una edi ción de las ob ras de Auaias-March, ~r escr ihió un tratado
de Aritmética en lengua vu lgar . Xo faltaron docti s.imas escritoras
como Isabel Josa ). J uliana Morell , tan admi ra da en Francia .

Adem ás del Estudio genera l exis t ieron en Ila reelona otros cen­
11 0s dedicados a e nseña nzas sim ilares .

E l Concilio de T ren te , en sesi ón del 15 de julio de 1563. or­
d en ó la cre ación de ce nt ros de en señ a n za para los sace rdotes ,
ll amados ..Seminarios conc ili aren. Era a la sazón obis po de Ba r­
ce lona don Guillermo Cassadcr ( 1561-1570). que, deseando cum­
plir lo di spuesto por el Concilio y no conta ndo, a l p arecer. con
hi ene- suficie ntes pa ra la dotaci ón, estuvo en tratos p ara es ta ­
b lecer e l Seminario en el Est udio genera l, llegánd ose a firmar
un a Concordia e l 29 de noviembre de 1567, Y a solicita rse su
aprobación por e l Pont ífice , No t uvo eficacia lo concer tado ; y

e fines del siglo , e l obispo Ju an Dimas Lori s lo estableci ó por
sep arado, obteniendo del Pa pa un Breve, de sep tiembre de 1593,
para de dica r a tal fin las rentas y el Monaster io tic Moutaleg re ,
hoy Casa de Caridad. del q ue tomó posesión en 20 de noviembre
de 1593, inau gurán dose el centro en 13 de sep tie mb re de 1598.
muerto ya el Ohispo.
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Al siglo XVI corresponde también el establecimiento del Co­
legio de Belén, de la Compañía de Jesús. En 3 de junio de 1553
dieron p ermiso los Con-ei lees para construir un a Capilla y Casa
en la Rambla para un Colegio de 8:per~onas reli giosas de la santa
Compañ ía de Jesús, vul garmente llamados ¡,iigos». Este Colegio
vivi ó pobremente ha sta 1573, en que fué ampliamente dotado por
(lt..ña .María Manrique de Lara , a los 28 año!> lle estar los jesuí­
t es en Barcelona. La Compa ñ ia de Jesús dedicó S U 8 Colegios pa ra
los indiv idu os de la Urden 'i para seglares, abarcan do de onli ·
nario las enseñanzas de Gramática, Aries y Teo logía, las dos úl­
l imas para la Ord en, y Gra má tica y Artes para seglares ; la Gr a­
má tica llegó a cona ider..rse y ser como un monopolio de los j e­
suit as. Las tres cns o ñnnzus se dieron en el Colegio de Barcelona, que
gozó de crédito en la Ciudad, pues desde 1576 los Con sel lere se
interesaron por él y en 11 de mayo de 1583 escribi eron al General
de la Compañía p id iénd ole cuatro religiosos para enseñ ar Gra­
má tica, Retórica y Gricgo.

Del mismo siglo X1r¡ es la lmulación del quc se Ilam é Im perial
Colegio de Nobles o Colegio de Cordelles, apellido de 8 U funda­
du r y dotadores, que en 1658 se confió a la d irección de los je­
suit as. Estaba en la Rambla, contiguo al de Belén y esquin a a Ia
calle del Bueneuceeo, y se d ab an en él, en tre ot ras, las e n se ña nzas

de Gramáti ca , Artcs y Teología .
Por su cue nta las ó rdenes reli giosas mantu vieron Colegios pro­

pios, con enseñ an zas de Fi losof ía, Teología y a veces Cánones,
lJdra los estud iantes de 1a Orden . Eran : el de San Guillermo de
Aquítanía, de eguetí ucs , fundad o en 1537, en la actua l calle de
Eli..ahcts ; San Ange ío, mártir, de carmelitas calza dos. estable­
cido pr-imero en la calle de la P uertaIer ri sa y trasladado luego
a Id actual Ramhla de Capuchinos, en casa comenzada a const ruir
en 13 de Icbrero de 1593 y ree dificada en 1790; San Pedro No­
lasco, de mcrcedae ios, fun da do en 1643, en la act ua l Rambla d e
Santa Mónica ; San Ruenaoentura, de franciscanos , en 1652, en
la Rambla, inmediato a l de San Angclo; San Vi cente Ferrer y

Sun R aimundo de Pe,¡aJort, de do minicos, Iuudndo en 1668, en
la calle de Tallees junto a la muralla ; La Sant ísima Trinidad, de
trinitarios calzados, qu e lo rué en 9 de a bril de 1675, en calla de
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la calle de los An geles esquina a Ia del Peu de la Creu, aunque
las enseñanzas no comenzaron h asta enero de 1685.

La "ida del Estudio gene ra l se vi é frecuentemente alterada
durante el siglo XVII y prin cipios del XVIII por di scordias en la
p rovis i ón de cáted ra s, principalmente entre tom ista s y no tomis­
ras, albo ro tos de los estudiantes y las guerras del Principad o .

2. - La supresicn del Estudio General de Barcelona r la creació n
de la Iln ícersidad de Cerrera , - Decreto de erección de Felipe V
)' Bula de Clem ente X lI. - Estatut os de la Unívenidod de Cerve­
r a de 1726, l i49 ,.' l i62 . - Planes de estudio . - Docentes preclaros.

Seis eran las Un ivers ida de s existen tes en el Principado de Ca­
taluña en el siglo xvm : Lérida, Barcelona , Gcrona, Tarragona,
Vieh y To rtosa, que unida s a la de Mallorca en Baleares, con sti­
tuian uno de los núcleos universitarios espeúcles más numerosos,

En la guerra de Sucesión al adven imiento de Fe lipe V al tron o
de España, Cata luüa prestó su apoyo al ar ch iduque Carlos. Hcsuel ,
te la con tienda en su contra y abandonado el P rincipad o a sus
prop ias Cuerzas, Barcelona h uho de rendirse en 14 de septiembre
de 1714. La Hcal J unta Su pe rior de Just icia )" Gobierno, creada
un 15 de sep tiembre a l desaparecer los antiguos organismos de l
P rincipado, se ocup ó de la reap ertura de los Est udi os de Barce­
lona, que dcbía tener lu gar el l 8 de octubre, d ía de San Luces.
El 23 not ificaba a los Pahers de Cenera la decisión de que los de
Fi losofía, Cán one s ,.. Leyes se trasladasen ep rovleionalmente» a
aquella ciudad; en Barcelona qu edaban los de :Medicin a )' Círu ­
J ía . de escasa matrícula, y los de Gramática a ca rgo de los jesni­
tus. El l 6 dcl siguiente me s, el Príncipe de T . Scrclaes y de TilIy,
sucesor del de llerwick en el ma ndo de las t rop as borbónicas, con­
firmó el t ruslado a Cervc ra , hasta ot ra orden del Rcy, aducien do
qu e «el es tado presente de las cosas » no permitía la res tauración
de los estud ios de Barcelona, y dispuso pasase II Cenera, con los
cate dráticos de Teología , Cáno nes y Filosofía, el Vice rrector. que.
daudo en Barcelona el Rector y los Colegios de las Facultades
pdrol los grados de licenciado y de doctor.
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La alf unci ón creada por estas disp osiciones dur ó unos dos años.
Duran te ellos, y aun antes, discu t iósc bastante por las autorida des
el prob lem a de la enseñanza en Cata luña . Era muy p redo mina nte
la idea de ser excesivo el numero de las Un iversidad es ex ist en tes
en el P rincipad o, lo q ue determinaba un a vida po bre pa ra tod as
ella s en cue n to a l n úme ro de es tudiantes y a la d otación de los
Lectores, mal p agad os, sin apenas ot ra compensac ión qu e la del
ejercicio de las profesiones para los de Barcelon a ; y se buscab a
el remedio en la cre ación de una única Univers idad I' ara tod a
Cataluña .

Deri\·acióu de este pensamient o era el de designar la po b lación
en que ;;e esta blec iese , sobre cuyo ext remo andaban muy desacor­
des los pareecres. La Real J unta de Just icia y Gobi erno defen día la
conti nuación de los estudios en Barcelona , ciuda d populosa y de um­
p llos medios, llegand o a afirmar IIque lo mi smo es quita r de raíz
las ciencias d e Cataluña que sacar de Barcelon a su enseña nza • .
Ot ras autoridades era n opuestas a Barcel on a , Iund ámlose priuci­
palmen te en los re pe tidos alboro tos estudiantiles ). en el gob iern o
de la Il n lvers idad supedita do al de la Ciu da d. qu e tan tenazmente
h ahía luch ado cont ra e l Rey . La discus ión parecía l imitarse a Bar­
celona , L érida y Cervcra, mu y ad icta a Felipe V y que desde 1713
gest ionaba la con cesión de un a Un ivers idad .

Felipe V resolvió el asunto por R . D. de II de mayo de 1717,
crean do la Universida d de Cenera. con las enseñanzas de Teolo ­
gí<l , C éuonee, Leyes, Med icin a )' Filosofí a, como única parll Ca.
t alufia , y declarando «ext intas» las demás del P rincipado, cuyas
rentas se aplicaban a la de Cer vera .

Por este Decreto quedó sup rimido el Estudio general de Barco,
lona . El edificio de la Rambla eonelu yó po r dedicarse a cuarte l ,
que Iué conocido con el n ombre de Cu ar te l de los Estudios, sien­
do derr ib ado en el año 1854 pa r a ensanche de la Ciuda d y ccns ­
t ru cción de la puerta de Isabe l I l, que subsist ió h ast a el eñe 1873.

La h istoria de la Un iversidad de Cenera puede subd ividirse
en dos époc as, a tendien do al estado de sus ense ñanzas : la pri­
mera comprende desde su fu ndación en el año 1717 h asta 1771; la
segu nda desde 1771 h asta su defin iti va supresión en 1842.

Aqu ietados los ánimo s en el P rin cipado, terminad o aq uel es-
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tado de vio lenc ia s y guerras que motivan la decadencia liter aria
de Cataluña, emp ieza desde el alío 1720 u n resurgimien to en las
ciencia s y en las artes prccu rsor del esp len doroso período llevado
a feliz cima en posteriore s años .

La Universidad de Cervcr a est á perfectamente asentada ; h an
ccsado las lógicas y justificadas gestione s de las dem ás ciudades ,
para que les resntuycran sus antiguas Univere ida des , desvane­
cidas en absolu to sus esperanzas, el núcleo escola r acude en busca
de instrucción a la nueva Academ ia, }"a ac redi tada p or los sao
bios maestros que forman su Clau stro ; y aqnel reducido número
de cincuen ta estudiantes a que tal vez no a lcanzó en el perío do de
in te rinidad, se e leva a cerca de dos mil.

Todo h ací a sen tir la necesidad de redactar una" consti tueio­
nes legal es para el buen régimen y perfec ta organización de las
enseñeneas, que suplieran las di sp osiciones que se dictaLan a me­
dida que era preciso resolver la s diversas cues t iones presentad as
en el exte nso campo de la vida un iveraita r¡a .

El Rey Fclipe V. por Real Cédula expedida cn Madrid el día 4·
de j unio del año 1726, prestó su aprobació n al primer Cuerpo legal
de la Unive rsidad de Cen -era .

Con objeto de alcan zar del Pontífice la promulgación de la
Buln confirmator¡a de la creación de la Universidad , se eou fec ­
cionó una copia de los Es ta tutos en lat ín que fue enviada a Roma,
y de la que se hizo una ed ición en li31. Clem ente XII en su
Bula ..Imperscr utab ilis» ot orgad a el 4 de diciembre de 1730 con­
firm ó la fu ndación y Estat ut os de la Uni versida d de Ce rvera, con­
cedien do la juri sdicción eclesi ástica al Cancelario de el la , y en·
ri qucci éndola con varios Privilegios y Gracias Apostó licas.

Las deficiencias observadas en los Estatutos respecto a crga­
ni aaci én escolar, imp ulsaron al P rotector don An tonio Franc isco
Agu ad o a introducir algunas refor mas, p revia la venia del Monar­
ca ; y a es te efec to se n ombr ó con fecha 2 de jun io de 1731 una
Jun ta de Ca tedráticos para que co rr ig ie ran y enmendaran todo
10 que fuera digno de ello, }' una vez re alizado el traba jo se en ­
t-iara al Consejo p ara alcanzar la Rea l aprobación ,

Dich a Junta dió comienz o a su tarea , efectu ándose con alguna
lentitud p or las diferen cias qUf: se a dvert ían entre el ori ginal de-
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p osit ad o en el arch ivo r el texto lati no remit ido a Rom a para
alcanzar la Bula del Sumo Pontífice Cle mente XII . Terminado el
examen y enmien da de aquel cuerpo legal , fué some ti do a la
aprobación de l Rey Fernando VI , que la otorgó el d ia 9 de octu ­
bre del a lí o 1749. P oste r- iormente, r sin in t roduci r mod ificación
alguna, fueron ra tificados es tos último s Esta tutos por el Mo narca
Car los 111, en Aru njues, el d ía 22 de abril de 1762.

El conocimiento de las ense ñanzas cu rsad as en la Universidad
de Cervera , es de excepcio nal interés, p or haber sido el cumple ­
mento de tod as las ex istentes con anteeioridad al adveuimlento al
Trono de Eepeñe de la Dinastía Borbónica }' la man ifest ac i ón

gennina del primer paso dad o en la reforma de aquellos Cent ros
docentes .

En el Real Decreto de erección de la Uni vers idad de Cenera,
fechado en Scgovía a 11 de JIIaro de liT. Y ratificado en E l Par­
do a 17 de agosto del mi smo año, se establecen cuatro Cáted ras
de Gramá.t ica Latina con enseña nza de la Gram ática Griega y un a
de Retórica ; en la Facultad de Filosofía se crean seis C átedras,
t res de la escue la T omista y tres de la Jesuita , p or el método de
la Universidad rle Al cal á ; en la de Teologfa se instituyen sie te
Cátedras, cua tro de Esco lást ica divididas entre las dos doctrinas,
dos de Prima, una Tomista y otra Iesu ira , y do s de Vísperas en
la mi sm a forma, re servánd ose la quinta a la doctrina de Escoto,
la sexta de Esc-ri tura con obligac-ión de ense ña r la Lengua II ebrea
y la liépti ma de Teolo gía Mor al Escolást ica indi ferente a cual­
quier doctrina . En la Facu ltad de Cánon es se es tablecen ocho Cá ­
tedras, cinc-o de Hegen cia quc debían dur-ar cinco aiius para los cin­
eo libros 1Ie las Decret ales y las otras t res perpet uas, una de P rima,
ot ra de Vísperas y otra del COllcil io de Trento.

En Derecho Civil se cre an nueve Cáted ras : cuatro de Regen ­
cia cuatrienales para los cuatros Libros de la Insti tut n y cinco de
P rop iedad Perpetua. una de Prima, y otra de Vísperas , purR los
Di gestos, otras dos semejantes para el Código y la otra p ara el
Vol umen , Novelas y Consti tuciones .

P ara la Fa cu ltad de Medicina se estab lece n seis Cátedras : una
de Prima, otra de Vísp eras, o tra de P ronóst icos, otra de ~fétodos

otra de Simples r la última de Cirugía y An atomía .
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Ere óse, además , un a C étcdra rle Matem áticas.
Qu edó, por tanto, fundada la Unlvers ldad de Cen -era con las

Facult ades de Teología , Filosofía, Cánones, Derecho Ci,-il y Me·
dicina, y los es tudios de Humanidades y ~latemáticas.

En los p r-imeros Estatutos de la Uni vers ida d de 1726, se oro
dena la eu sefiunea de Gram útica Latina y G riega, Letras Human as
Matem áticas y Ast rología , Art es o Filosofía , Medicina, Cánones
r Ley es y T eología .

Los Esta tu tos de l H 9, en mater ia de Letras H u manas exi gte­
ron II los a lumnos ser p or lo menos Bachilleres, Pasantes en al.
guna Facultad o con estu dios bastantes p ura ser lo en Facultad
Mayor, pudiendo d ispensar de estos requisitos e l Cance lar io si
p id ie ra ser adm it ido algún sacerdote o persona de ca lidad, )'a
perfe cto gramático y de ed ad proporcionada, dete rminándose al.
gunas condiciones referentes a las lecturas de Retórica . En ma­
ler ia de Cán ones, se especifican los asuntos que h an de trn tar­
se en las Cáted ras de Sexto, Clem entinas y Con cilio Tridentino.
Tampoco ex iste mod ificación de importan cia en la Facultad de
Leyes, especific án dose los títulos que h abían de leerse en la Cá·
ted ra de Di gesto Viejo. Fué la F acu ltad de Medi cina la que IiU ·

fr ió más alte raciones respecto a los títu los q ue debían leerse en
cada añ o .

E l año 1771 es el comie nzo del periodo de verd adera modi ñ­
cació n en 1'1 régimen académi co y admin istm ñ eo de las Universi ­
dades esp año las .

La inde pen dencia en que las Univershlades viv ían , la falta de
unidad en los estud ios r las con ti nuas cont roversias a que daban
lugar las re spectivas escue la s que en cada una de ellas impera.
ban , hacian necesaria la di scre ta interveneiriu del Esta do, que d ic.
tanda una Le}' general evit ara los abusos que se cometían a l
amparo de Es tatutos que adolecían del defecto de ant igüed ad y
no se acomodaban a las exigencias de los nu evos adelantos .

E! Real Consejo en vió a la Univers ldnd de Cerve ra, con Ce.
eha ele 19 de octu bre de 1771, una O rden acompañada del Pl an de
Estudios propuesto llOr la Un iversi dad de Sa lamanca , dándose
cuenta en el Claustro celebra do el día 25 d e octubre del mi smo
año , acordán dose se saca ran cop ias para en t regar las a las respec.
tivas Facultades. E l informe remitido al Real Con sej o refleja e l
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concepto q ue de las respectivas Ciencia s se tenía en la Ij n iverei­
dad de Cenera J. el deseo que en los Claust ros de las Facultades
reinaba de apartarse de l antiguo escu last icisruu pa ra dar pa;;o
n las n uevas corr ientes de intelect ualid ad que dent ro de la sana
doctri na exist ían en ot ras Un iversid ades de Euro pa .

E n 1803 la Univers ida d de Cen era volvi ó a elevar un informe
al Real Con sejo acerca del es tado de las ense ña nzas.

La ineficacia de los p lan es prim it ivos de 1771 y el hecho de no
h aber sido ap ro bados po r el Rea l Consej o los de algunas Il n iver­
eídedee, mot ivaron cie r to desorde n , pensánd ose de nu evo po r el
Monarca en la reforma de las Universidades, p ub li cando un nuevo
P lan de Estu di os con fcch a 12 de julio de 1807 .

La gran epopeya tic la gue rra de la Indep end en cia q ue accn­
tece en Españ a al año de pub licada la an ter ior reforma , impide
q ue ésta ejerza gra n influenc ia en Ios estudios, pues desarrollán­
dose una con tinu ada serie de acon tecimientos po lí ticos , dan Iu ­
gar a n uevas formas de Gobierno, y, como consecue ncia , a gran des
innovaci ones en las div ersas ramas de la Administración .

El au ment o de Cáted ras en el Plan de 1807 r- por tanto, la ma­
r or duración de los cursos y los gasto" que ello origin aba, habían
dado lu gar a una serie ' de reclamaciones por parte de much a" Un i­
veesidades, h asta e l pun to de que en 27 de octubre de 1818 6C

decretara la der ogación del P lan de 1807 y q ue en tan to se esta­
b lecía un método general, se observara el de 1771.

Con respec to a Cervcre esta d isposición rué causa de serios
t rastornos, pues no esta nd o ap robado por el Real Consejo el in.
Iorme remi tido, tuvo q ue segui r r igiéndooie por el Plan de 1807.

Anterior mente, en el alío 1815, se había orde nado a las Un i­
versida des nuevos informes que no llegaron a remi t irse y también
en 1818 se trah aj ó en Cerver a para la formación de u n nuevo
pl an que, sin ll egar ta mp oco a ser ap rob ad o, mcr cció unán imes
elogios por pa rte del Claustro de la de Sa lama nca .

En 16 de agosto de 1820 se decret a el re stablecimiento in ter i­
no del P lan de 1807 con algunas mod ificacloucs, como la substi­
tución de la Novieimu Hccopil aci én por el es tudio del Dcrecho Na­
tural y de Gentes, y de las Siete Partid as, por el de la Consti,
tución Política de la Monarquía ; se re d ucía a och o años la Earre­
ra de Jur isp ruden cia Civil y se rebajaba también la del Derech o



Canónico, dej ando, po r último, en vigor to das las Un iversid ad es
exi ste n tes.

PO{'a debi ó ser también la duración de este últ imo Plan, pu es­
to que en 19 de j un io de 1821 se promu lga un Reglamento Gene­
ral de Instru cción P ública.

Dich o Pl an fué u n golp e r udo para la Un iversidad de Cerve.
ra, que q ued aba suprimida, al igua l que la de Alcalá , au nque
por breve t iempo, p ues volvie ron a crearse en el año 1823 a con ­
secuen cia del cambio polí t ico originado por la abolic ión del r é­
gimen con stituciona l .

El Plan promu lgado en J.t de octubre de 1824 puede decirse
qu e es el último qu e afecta a la Un iversi da d de Ccr ver a , pu es,
si bien posteriormen te, en el año 1834 y 1836 , se h icieron nuevas
tentativas de reformar la enseñanza, es lo cierto que aq uél con ­
tinuó en vigor h asta el p royecto de Ley de enseñanza intermed ia
y supe rior de 18-U y re formas parciales d e 18-1-2, época en que
qu edó sup ri mida por completo aquella Un iversidad .

A la primera época de la Univ ersida d de Cen 'era pertenecen
aquella ilustre p léyade de Catedrát icos : Fcrrusola, Aymerlch , La­
rraa, Ga lJisá, Pou )' Cerd é, que a tan alto gra do coloca n el es­
tudio de la F ilosofía y Humanidad es, coady uvando a tan noble
emp resa las órdenes de Santo Dom ingo y Snn Francisco, en uni ón
de los Regu lares de la Compañía de Jesús a que aquellos varones
pertenecían. Una figura se destaca sobre tod as, la del insigne doc­
tor do n José F inestrcs, alma mater de la Un iversidad de Cen cra
y tan docto Maestro q ue h ace exclama r a l eminente hu man ista
don Grcgorio Meycne la fr ase de «que h a na cido pa ra enscfiar , y

Maestro como él no lo tiene Eu ro pa, ni es fácil que lo tenga» ,
y más tard e el exi mio escr itor y virtuoso p re lado doctor Torras
y Bages h ace su juicio crítico diciendo _q ue h ab ía nascu t per a
fer h omes, m és q ue per a fer Ih brcs» (h abía n acido para crear
sabi os, más que para p ublicar obras).

F inestres fué e] mayor entusiasta de la insti tuc ión F ilipina y
a él se debe el gra n im pu lso que en ell a alcanza ro n los estudios
de las Lenguas Heb rea y Gri ega , ll egando :1 adquirir, por su in i­
ciativa , en aquell a impre nta. caracteres griegos para la compo­
sición de las obras referen tes a dich os estud ios.
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La segun da época puede con ccp tuarse de decadencia , contri­
buyendo a ello l a expu lsión en 1767 de la Compañía de jesús, las
refo r mas de los estudios in iciados en el P la n de 1771, la eompe­
tcncia entabla da con las Universidades de Zaragoza y H uesca a
cansa de la benignidad en éstas en la aprobación de cursos, y, es­
pecialmente, por l as gue rr as que en Esp uii e se suscitan desde fines
del siglo xvm y que duran h asta mediados del XIX, aumentando
la falta de asi stencia de estu diantes las epidemias sufridas,

La pe rsonalidad del eminente Can celario don Ramón Lázaro
de Dou , se d estaca en este segund o periodo, siendo dignísim o su­
cesor de l gran F inestres; sus conocimientos exte n sos de Legisla­
ción y Economía y sus relevantes méritos le hacen ocupar el ca r­
go de P residente en las Cortes de Cá diz l1e 1810.

3 . - Enseñanzas en Barcelona durante el siglo XVIII y prínc íp~os
del XIX . - Los antiguos Colegios. - Las cnseiíansas de Matcmá­
tices y las de la J I/lita de Comercio. - Los Colegios de Cirugía

y de Farm acia. - Médicos y cirujanos ilustres.

Establecida de modo defi nitivo en Cerver a la Univers idad úni­
ca para Cata luña, en Barcelona qued aron los estud ios de Medi­
cina , que siguieron dándose en el Hospital de la Santa Cruz, el
Colegio de Cordclle s y los de las Ordenes religiosas, pues el Co­
legio tridentino estaba cerrado en 1717.

Lo s centros docentes de enseñanza super ior en ell a subsiste n ­
te s, ll evaron una vida muy p oco próspera durante el reinado de
F elipe V. La renovación de [a enseñanza en Barcelona , cor res­
ponde a los reinados de Fernando VI y Ca rlos lIT y es simultánea
de la que en el orden económico y en el de las ideas se produce en
E spaña en la segun da mitad del siglo XVIII ; pe ro t iene una carne­
te rÍstica : ser cada vez más fuer te l a intervenci ón real y cada vez
más orientada en u n sent ido unificador. La orientación y el im­
pulso adquiri dos durante los primeros Horbones puede decirse
que se mantienen , con ligeras alternativas, hasta el tr iunfo de las
ideas constitucionales al terminar e l reinado de F ernando VII.
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Durante esta e ta pa, a l lado de los Centros (le enseña nza pro­
cedentes de t iemp os anter ior es r q ue sue len responder al espfr-itu
docente tradicional, se van creando otros, en armonía con las
nuevas ideas Ti debid os a la ini ciativa de los gobe rnantes o al ce lo
de indi viduos y Corpoeacicues barcelonesas, deseoso s de suplir
las que se estimaban deficiencias de la enseñanza vigen te .

Los Colegios de las (I r de nes religiosas con tinuaron como an­
tes, r aun vieron su número aumentado con el de Sall Pab lo de l
Campo, de bened ictinos, erigido en L ér id a en 1592 Jo" trasladado
a Barcelona despu és de la sup resión de la Universidad le r idana ;
en él e ran válidos los estudios para la Un iversidad de Cervera y se
admi tía a la icos como al umnos de Filosofía . E l de San Vicen te
Ferrer se t ra slad ó en 17,58 a la call e de San P abl o ; y el de Belén
cesó al exp ulsa rse a los j esui tas en 176i . Estos Coleg ios se ce­
r ra ron en el p eríodo consritueional de 1820 a 1823. Resta bleci dos
en 1824, al gun os desaparecie ron , eont iuuandn los r esta ntes hasta
1835, aunque negándose al de San P ab lo la val idez académ ica de
SIlS estudios .

E l Seminar io tr ident ino, restablec ido en 1735, se co nse rvó en
Mont alegre h asta 1771. Expulsados en 1767 los jesu ita s, por R. D.
de 9 de julio de 1769 se cedió el Cole gio de Bel én p ara Semina­
r io, a cambio del ed ificio clue éste ocupaba , destinad o a amplia­
ció u del Hosp icio. Firmada la permuta en 4 de abri l de 1771, el
31 de marzo de 1772 !'C inau guraba el Seminario de Belén o de
la Rambla .

El Colegio de Cordelles subslsrlé a cargo de 105 jesuitas h asta
5\1 ex pu lsi ón . El mi smo <lía en que se efectuó. c l 3 de ab ri l de 1767.
se encomendó su di rección al Rector del Se minario concilia r ; cesó
pronto, siendo sust it uido )lor profesore s parti culares. ;\0 tardó
en desaparece r . ded ic ándose e l edificio a d iferent es fines .

Como integrada en es te Colegio exist ía , por R . D. de Fernan­
do Vl de 13 (le agos to de 1757, un a cá ted ra ele Matemáticas. Un
grupo de alumn os rle esta cátedra , discípulos en ella del jesuita
To más Cerdá, fu nd ó en 176-1- la «Con ferencia. físico·matemát ica·
experi menta l», pr imera manifestación de la ac tual «Academia de
Ciencias y Artes», con una finalida d p re dom ina n temente docente,
y que no tardó en ob tener e l titulo de «Real Co nferencia física»
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y la ap robación de 8US estatutos por Real Céd ula de 17 de dlciem­
bre de 1765. Expulsados Jos jesuitas en 1767, la catedra de Mate­
mát icas se encomendó por el Gobierno a don Fran cisco Bell y

Lloparl, de la Conferen cia físi ca. ced i éndosele para la ense ñ anza
parte del Cole gio de Cordelles ; Bell la conse rvó h asta su muerte
en 1804. En este inte rva lo la oxConferencia Iisica » se había tran s­
formado, por Real Cédu la (le 14 de octu bre de 1770. en la efleal
Acad emia de Ciencias naturales y Anee», )' había obten ido para
su domicilio. primero proviaionahuentc en 1779, y desp ués defi­
nitivamente por Real Ord en de 7 de agosto de 1786, un solar
intermedio entre el antiguo Colegio de Belén y el de Cordellce,
en el que se dab an la s e nseñ anzas de l\Iatemát icas por uno de sus
socios . Al morir Bell en 180-1, fueron nombrad os para suoederlc
dos profesores de In Academia , uno de los cu ales aun ocu paba el

•cargo en 1833, Fué casi In única enseñanza pública q ue mant uvo
la Academía, pues ot ras que acor dó establecer no pudieron ser
efectivas por [alt a de rec urs os. De este modo el ex tinguido Co­
legio de Corde lle s vino a ser con tinuado en parte por la ac tual
Aca demia de Ciencias y Ar tes.

En el deseo de ab ri r cauce a las nuevas orie ntaciones . ocupa el
primer lu gar la Junta de Comercio de Catalmia, creada por Real
Céd u la de Fernan do VI de 16 de marzo de 1758 }' es ta blecida en
la Lonja. La Junta, respon die ndo ampliamen te a los fines de su
fundación, procuró la d ifusión de la cu lt ura mediante la creación
de escuelas gratui tas. Fué la primera la de .Náuticn. in augurada
en 1 de mayo de 1769, con ense ñanzas qu e abarcaban dos años.
Le siguió , en 23 de enero de 1775. la de «Dibujo», que logró suoe­
sh'as ampliaciones h asta conver tirse en la llEscuela de nobles aro
les». En 1803 se cre ó la de «Química» aplicada a las ar tes in dus­
t riales, in augu rada en 16 de mayo de 1305. al mismo t iempo que
la de «Taqu igrafía»; en 1806, la de «Cálcu lo y escritura doble»,
como aplicación primordia l para el Comercio, y en 2 rle enero
de 1808 la de «Maquinaria». Paralizado el esfuerzo por la guerra
de la Independencia , ape nas alejado el peli gro ex teri or reanuda
su actividad, estableciendo en octubre de 1814 la de «Física ex pe­
rimen tal» y simultán eamente la de «Econ omía política» como eo ­
nocimiento indispensable para el Comercio. En 1817 instala la



de flAgticu lt ura teórico-p ráct ica y Bot énica », y en octubre del
mismo alío la de «Arquite ctura» pa ra obreros manuales y técni­
cos de la edificac ión; :r como p reliminar suyo, en 1819, las de
aArü mética y Geometr íaD y la de al fa temática s». Los suce sos de
1820 le decid en a cre ar una de «Const itución», sup rim ida en 1824
con la de ((Economía polí t ica». En 1824 ubre las de «Lenguas»¡
italiano, francés e ingl és, y en 1830 la de «Arquitectura na val» .

Durante el reinado de Carlos In se estableció el Colegio de
Cirugía de Barcelona , con Reglam en to ap robado en 1.2 de diciem ­
b re de 1760. Por Real Cédul a de II de noviembre de l i 48 se h a­
bía fun dado el Colegio de Cádjz para cirujanos de la Armad a,
qu e estuvo bajo la di rección del cata lán don Pedro Virgili . El
r emam iento (le tener otro para el Ej érci to , dcterminó la creación
del de Barcelona, cuya dirección , con el encargo de levantar edí­
ficio aprop iad o, fueron con fiados por el ~Ionarca al mismo Vir­
gili, alma de la naciente instit ución . El edificio fué levan tado en
el recin to del Hospital de la Santa Cruz, cerca de la entrad a por
la call e del Carmen , con un grau anfitea t ro de anatom ía y dopen ­
den cias qu e hicieron de él co nstr u cci ón notable par a su época . Un a
lápida fech ad a en 1762 recuerd a el ag rade cim iento de sus profe­
sore s, de Cirugia , Bot áni ca y An atomía, al regio fund ado r ; y

ot ra de 1778 aco mpaña a l busto de don P edro Virgili , fall ecido
dos años an tes .

El Colegio estuve some tido a todas las alterna tivas de reorga­
n ización qu e se sucedieron durante los siglo s XVIII y XIX. En 12 de
j unio de 17M se dieron ordenanzas para los de Cád iz y Barcelon a.
Otras de 20 de j un io de l i95 lo tr ansformaron en ..Colegio de Ciru­
gía m édieaa, En 12 de marzo y 20 de abril de l i 99 se dieron dis­
posiciones para ala reu nión del estudio y exercicio de la .Med icina
y Cirugía y ere cción de una J un ta genera l de gobierno de esta
Facult ad reu nlda a ; en virtu d de ell as el Colegio de Ba rcelona
cambió su ,dcn ominación por la de «Colegio de Cirugía y Medi.
eina» o «Colegio de la Facu lta d reun ida». Dur ó poco, pues en
18 de marzo de 1801 se restableció el estad o de cosas anter ior y

el Colegio recuperó el nombre de «Colegio de Ci rugía médica».
Al crear-se en 1799 la Facultad re un ida, se pen só tamb ién en

reorganizar los estudios de Fa rmacia, iniciando negoci aciones, cuyo
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res ultado fué una . Concord ia y. .. ordenanzas para el regrmea
y gohierno de la Facultad de Farmacia », aprobadas en 12 de di,
cie mhre de 1799 y 24 de marzo de 1800, hacie ndo de la Fa rmacia
una enseñ anza separada de la Facultad reunid a, aunque en ella
se segu ía n parte de sus estud ios . En Barcelona esta enscúanza no
se esta bleci ó hasta 28 de agosto de 18U6, en cu ya fcch u Carlos IV
('feó el Real Colegio de Farmacia. eU)'a inauguración se preparó
para oct ubre de 1808. La ocupaci ón francesa perali eó el prop é­

si to ; ha st a que F ernando VII, en 9 d e febrero de 1815, ordenó
su restablecimi ento con el t ítulo de «Rcnl Colegio de Farmacia
de San Vtctorieno e, que se Ins taló en una casa de la calle de la
R iereta, esquina a la de San Paciano .

Al tr iunfar el movim iento cons tituc ional de 1820, los dos Coleo
gics de Barcelona se titularon Na cionales en lugar de Reales. El
Reglamento general de Inst rucci ón p ú bli ca , aprobado por las Coro
tes en 29 de junio de 1821, agrupó las tres Facu ltades de Medicina,
Cirugía y Farmacia en una sola Escuela especia l, que se denom in ó
«Escuel a especi al de la cienci a dc cu rar», en la que cada Facultad
se consi deraba como una Sección . L a de Ba rcelo na fné inau gu rada
el II de febrero de 1822, in stalando pa r te de sus ensefinnsas, las
de Farmacia, en el Colegio (le carmel itas ca lzados sito n la Rambla ,
que le fu é ced ido por R . O. <le 31 de agosto de 1822 . Apenas duró
el curso 1822.1823, p ues fu é suspend id a al ocnpar la ciudad las
trop as fran cesas auxiliares de los rea lista s.

Resta blecido el ab solutismo, se vuelve a la sit uac ión anterior
8 1820. Por el Re glamento de 16 de junio de 1827 para el esmdi u y
prácti ca de la Med icin a y Cirugía, que los hizo uni for mes en toda
Esp aña, e l Co legio de Barcelona tomó el t ítulo de . Real Colegio
de Medic ina y Cirugía ». E l Cole gio de Fa rmacia h ub o de aban­
donar el local de la Ra mhla, buscando aco modo en la r-asa del
marqués de Foxá, frente a Santa Ana .

De los estudios que había n permanecido en Barcelona, salieron
durante el siglo X\"I1t médi cos y ci rujan os ilust res, que influyeron
notablemente en toda Españ a, como Salvar Campillo, VirgiJi Gim·
bern at, fun dador del Coleg io de San CarIos de Madrid, baj o Caro
los IV, y Urfila, el creado r de la Medici na legal , que tu vo u na hr i.
Ilan tísima p osición en P ar fs, a partir de la época napoleónica .
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4. - Gestiones para restab lecer la Iln ícersidcd en Barcelona. ­
La Universidad de 2.· r 3.· enseiínn sa de 1822·1823. - Los C áte­
dras de Jurisprudencia de 1835-1836. - Los Estudios Cene rales
de 1836-1837. - La Uni cersided Literaria de 1837-1838. - [(eal
Decreto de 10 de agosto d e 1842 sobre traslado d efinitivo d e la

Uníeersidcd d e Cercem a Barcelona .

El restab lecimiento do! Estudio gene ra l Iu é id" nunca aba n ­
dona da del todo d esde la fecha de su sup res ión . Escritor tan ee­
sudo como Vill anueva, en su o. Viaje Htere r -io», decía a comienzos
del sig lo XIX que era u n «gran dolor» n o h ubiese Un ivers idad en
Barcelona , por ser pocas las ciudade s de Españ a _que puedan pre­
sentar tantos auxilios» para ten erla.

Terminad a la guer ra con Fran cia, el Cap itá n gene ral don Fran­
cisco }a\'icr Castaños expuso al Ayuntamiento el prop éeitc de
gestiona r el traslado a Barcelon a de la Un ivers idad de Cen-era.
Tratad o el asunto en sesión del 19 de abril de 1816, se acordó
solicit arlo del Monarca; pero se opuso Cervc ru, )' el Rey, por
Real OTilen de 15 de mayo, resolvió q ue no hahía motivo para p ri­
varla <le 811 Un iversidad.

El periodo cons tituciona l de 1820 al 1823 ofreció oport uni da d
para volver a insisti r sobre el mismo p rop ósito . Desde octu bre de
1820 se venía ocupando el Ayuntamiento .Ie gest ionar el t raslado
de la Uni ver sidad de Cenera, r con Iech a 22 de febrero de 1821
dirigió a las Cortes una representación, d ocumen tada e impresa ,
en este sent ido; npú sose Cerve ra y la misma Diputación provin­
cia l rec om end ó no se insistiese en el traslado, lim it ánd ose a soli­
cita r una Uni vers idad para Barcelona.

Las aspiraciones de la Ciuda d en cont ra ban re alización cumpli ­
da en el Regla mento gene ral de Instru cción Pública apro bado por
las Cortes con Iecha de 29 de j unio de 1821. Por este Reglamen to
los es tablecim ien tos docentes se clasificab an en Cent ros de L · ,
2.· Y 3.· enseñ anza . La segunda enscfianzu , como «prep ar ac ió n»

para otros es tudios )" medio de adquirir cultura general, se daría
en las aUn i'¡ers idades de p rovincia», abarcando mater ias de los
antiguos estudios de Artes r de los de carácter cien tífico que se
ha bía ido creando duran te los siglos xvm J XIX, más algunos uu e-
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' "OS, como la de Derech o público y Constitución . La tercera ense ­
ñenea, que habilitaba para el eje rcicio de las profesiones. compren ­
día 105 estu dios de Teología, Jurisprudencia civil ~. canó ni ca , agre­
gados a las Un ivers id ade s de provincia, )' las Eseuc lus especiales.
en tre ell as la de Med icina. Cirugía y F armacia ereuni das• . Como
plem ento era una Univers idad Cent ra l. en Madrid. en la cua l a
la 2.· y 3.· enseña nz a, se agregaban los estudios lla ma dos más
larde de investi gaci ón. Con arreglo a este Reglamento corresp on ­
día a Barcelon a una Universidad de 2,· y 3,· ense ñanaa , y los an­
t iguos establecimi entos , en tre ellos Cene ra , debían desaparecer al
crearse los fijados en e l nuevo plan .

Apenas conocido el Reglamento, en 25 de julio, se d irigió
por el Ayunta miento una pet ición a la s Cortes solici tando que
para el p róximo curso se insta lase la Universida d, u tll izand o las
ense ñanzas qu e ven ían d ándose en la Academia de Ciencias Na­
turales y Artes, la J unt a de Comercio y el Colegio t ridentino, com­
prometién do se el Ayu ntam iC'nto a dotar la s cáted ras de .lurisp ru­
dencia necesar ias p ara comp leta r el pl an, contán dose ade más con
las enseñ anzas que se dar ían cn la Escuela especial de Medicina ,
Cirugía y Farmacia con arreglo al nu evo plan , No h abiendo ob­
tcnido pronto resultado , el U de diciembre reproducía la peti­
ción ; y com o tam poco se logr ase soluc ión rápida y re opusiese
Cenera, se decidió la Ciudad a ob rar por cuenta prop ia .

En 17 de ene ro de 1812 el Jefe político de la p rovin cia auto­
r izaba al Ayuntamiento para eabr lr la Ilnlversida d s po niéndose
de acue rdo con la Diputación, En la sesión de 1 de febrero re pre­
sen t ó una propue sta. en la q ue se insistía en qu e no había «oca­
sión má s oportuna» para insta larla, p ues la ci udad de Cervera
«elemp re h a sido ene m iga descarada de n uestras libertades», lo
(Iue originaba grandes di scord ias con los escolares, y que. h asta
que pud iese h acerse de mod o definitivo, se abriese como Centro
de enseñanza p r ivada a hase de las que h ab ía en Ba rcelona y las
qu e se creasen para completar el pla n. Ap robada la propuesta, el
9 de l mismo mes se daba cuenta de esta r u lt ima do s cl cua dro d e
cáted ras y el horar io y se acordaba señalar el 12, día de Santa
Eul alia , para la in au gu raci ón solemne en el Sa lón del Consej o de
Cicnto, Con fecha 19 de febrero se comuni caba a la Di rección se­
nera l lo realizado, sol ici tan do la validez de estudios ])ara el curso y

30



el establecimi ento de la Uni cereidad de segunda r tercera enseñanza.
En la sesión del 3 de jun io se aco rd ó d irigirse de nuevo :1 13s

Cortes, próximas a suspen der sus sesiones , para q ue se declarase
de plan ta la Universida d con «las cátedras existentes», aceptándose
al mismo tiempo la ofer ta de los p rofesores de reanudar las cla­
ses el ide octubre . No se consiguió en tonces lo solicita do, pu es
las Cortes, en 19 de j un io de 1822 , lo negaron, limitá ndose a re ­
conocer la habilitac ión de los cursos hech os en ella . Se cont inuu ­
ron las gestiones y cn 15 de octubre se acordó pro seguir las clases
h asta conseguir el establecimien to de la Un ivers ida d . Logr ése al
fin por Rea l Ord en de 2 de noviembre de 1822, por la que se apro­
bó el Reglamento interino para la Universidad de 2 .- y 3.- eme­
ñanza de Barcelona, su primiend o la de Cenera . En el Re glamen­
to se fij ab an las cátedras de 2.& ense fianz n, Teología y Leyes, ci ­
tándose también los Estudios de Gra mática ; se ordena ba cmpe­
ease el curso eintu ediatamcnte», reconociéndolo como completo , y

se a pl azaba el re solver acerca de exámcnes y grados, que lo sería
en el Reglamen to general de Uni versidades , en p reparación .

La Real Orden aprobatoria del Reglamento fué comunicada
para su ej ecuci ón al Ayunta miento de Barcelona. De ella se <lió
cuen ta en la sesión del 14 de noviembre, y todas las gestiones p re­
li minarcs se ll evaron con tal cele r ida d que el 30 del mismo mes
tenía lugar la inauguraci ón en la Lonja con d iscursos mu y del
case y proclamas a los «ha b ita ntes» de la Ciudad, de cuy a tónica
d a idea el pá rrafo inicial: «Si Cen era d ebió su Un iversi dad a
un rasgo de despot ismo, Barcelona no podía menos de recuperar
la 5llya en la época de la libertad» .

Durante todo el añ o académico preocupó bastante la dotación
}" el local del nu evo centro. Para la dotación se comp romet ió el
Ayuntamien to a cobrar determinados impuestos y se pensó en so­
licitar las rentas dc los Colegios suprimidos de Órdenes religiosas.
Para local , aunq ue continuando llor de p ronto algunas en se ñen ­

zas en los Cent ros en que an tes venían d án dose, se h ab il itó par te
del Colegio t r identin o, y, po r ser éste insuficlcnte , el Convento
de San Agustín . En cambio a los al umnos les ocupó y preocupó
mu ch o la formación de batallones de la Milicia nacional, integra­
dos por ellos y loo> profesores.

El fin del régimen cons t itucio nal en el mismo año 1823 resta,
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b leci ó las cosas al esta do en que se eucorrtra han al p rineipio de 1820.
Cervera recobr é su Uni versidad, suprimién dose la de Barcelona,
..' e l P lan de 1821 fué sustituido por el llamado de Calomarde,

de U de octubre de 1824 .

En los ú lt imos meses del reina do de Fernando VII , en se si ón

celebra da el 26 de ab ril de 1833, el Ayuntamiento aco rdó diri­
girse al Mon arca recogiendo parte del pensamiento de 1821; enu­
mera las ense ñanzas que se dab an en Barcelona, notando en ellas
«un hueco», el «de la Juei-pru den cia civil », lo cua l redundaba en
perju icio de «la clase noble y ... l a de come rcian tes acauda lados»,
y pedía que se le auto rizase pa ra crear siete cá tedras de «Dere ch o
ro mano y esp a ñol », pegando los alum nos a los ca tedr áticos. Se
opuso Cerv era ; pcro el Cap itán gene ral , J an .I\la lluel Lla uder,
apoyó la petl clón , rep itiendo los argumentos de la Ciudad y agre_
gan do qu e era pe li groso tener gran n úmero de alumnos en lu gar
apar tado de la vigil an cia de las autoridades, llar lo cual «qu izás
ser ía ... oportuno establecer la Univer sidad en la cap ita l», in sis­
t iendo en que h ab ía en Cervera entre los es tudiantes gran dis­
cusi ón, llque. . . recae n ad a menos qu e sobre tos legítimos dere­
chos de S. M.a,

Reunidas la s Cortes en 183.,1 y n om brada una Comisión para
re dac tar u n n uevo p lan de estudios , el Ayuntamiento solicitó se
eouced iese a Barcelona una de las Univers idad es del Reino, y

recabó , en ab ril , para conseguirlo. el apoyo de otras ciudad es
ca taJan as ; pero p a s é todo el año 1834 y parle del 1835 sin ob te­
ner solución algu na. En 11 de octub re de este a ño volvi ó a in ­
sisti r , expon iendo la situación de) país, in iciad a ya la gue rra civil ,
y las enseñ an zas con qu c contaba Ba rcelon a : Colegio de Medi ·
cina y Cirugía, Coleg io de Farmacia , Seminari o tr identin o, estudios
de la Casa Lonja , y los (le las Acad emias de Buenas Let ras y d e
Ciencias Natu rales y Artes, llegan do a p roponcr que se crease
un a Universid ad «in terinn » y aun ll am ar a los p rofesores de Cer­
vera. El Gobcrna(tor se pu so de par te de la Ciudad , man ifestando
estaba persuad ido de que se t rasladaría la Univ ers idad de Cerve­
ra a Barcelona . Pocos días despu és, el 22 de octubre , se d ictaba
una Real Orden autor izando la creación de cá tedras de [uríspru­

dencia, cuyos cursos podrían in corporarse a un a Uni vers idad. Las
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cá tedras se es ta blecie ro n inmed iatamente en el ex Conven to d e
San Cayetano , aunque p resentándose una p eq ueña di ficultad p or
pret en der la Ci udad le cor respond ía el nom bra m iento del pro íe­

serado y nn lugar preeminente en los ac tos acadé micos.

Lograda es ta primera conces ión, se sol icit ó en 11 de abril
de 1836 que en estos estudios se pudieran hacer ex ámen es y grado s,
u lo que se aecedié , para el curso , por Real Orden de 19 de junio .

En 3 de mayo se acordó insistir de nuevo e n el t r aslado de la
Universidad de Cenera. En 16 de julio l a Academ ia de Ciencias

Natura les y Artes, que en 2 de oct ubre de 1835, al com enzar e l
año académico, h ab ía acordarlo esta blecer la cátedra de Ideolog ía
y bas ta ntes otras, tomó la iniciativa de p ro mover un a re unión de
ell a m ism a , la de Buenas Letras, que t ambién había esta blecido
c átedras, y de los pr ofesores de J ur isprudencia , y que tuvo lugar
en 4 de agosto bajo la presidencia del Alcalde, p ara ocuparse del
posible esta blecimiento de la Universidad o , en caso con trario,
p rocurar organizar unos Estudios gene r ale s como en 1822. Con
la misma fecha se publicaba u n Plan general de estud ios, p or el
q ue se trasladaban la Un iversid ad de Alca lá a Madrid y la de
Cerver a a Ba rcelona . El motín de la Granja impidió su realiza­

ción , di sp on ién dose por Real Orden de 4 d e septiem bre que se
aplazase su implantación por ser asunto de las Cortes . El Plan
general fué sus ti tuido por un arreglo provisiona l de 29 de octubre ,
y, e n l ugar de trasl adarse Cervera a B arcelona, por Real Orde n
de 16 de novi embre se hacían de pender de Cervera los estud io s
de jurisp rudenci a .

No obstante , el m ism o movimiento político , que se estimó co­
mo un re torno al r égimen de 1823, faci li tó l as gestion es empren d í­
da s. Dura n te la lucha de 1823 se pu hlic ó una Circular, fech a
24 de m arzo, ordenando que , cuando, evacuados los pueb los p or
las tropas realistas, se re sta bleciese el régimen cons ti tu cional, los
profesores de los Centros docen tes se presentasen a la au toridad
compete n te ; el Jefe polí tico de la provincia de Barcelona, en ofi­
cio de 10 de septiembre de 1836, r ecordando esta Circular, ordenó
a los profesores de 1822·1823 que se reuniesen cumplien do lo en­
tonces preceptuado . Verificóse la reunión e l 11 de septiem bre, d¡s­
enti éndose en p rimer térm ino SI se establecía una Univers idad o
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unos Estudios gene ra les ; en reun ion es posteriores se redactó U D

informe. recogido en dictamen presentado en ses ión del Ayunta­
miento de l.- de octu bre. proponiendo el plan de cá tedras, los
ca tedrátic os y los locales para la crea ción de unos Estud ios genera.
les de segunda )" tercera enseñanza . El jefe p olítico apruhó la
propuesta en 13 de octubre, y el 19 d e noviembre se verificaba la
inauguraci ón en la Iglesia del Orato rio de Sa n Felipe Ncri, estan­
do el discu rso a cargo de don Alberto P uj oI.

Los Estudios generales comp ren dían , como de 3 .& en señanza
cuatro cát edras de J urisprudencia á ·..il y dos de J urisprudencia
canónica. Para la 2 .&ens e ñanza se utiliz aron en su casi totalidad
es tudi os ya ex ist e nt es en Barcelona: de la AClldcmiade Cienc ias

Naturales y Art es , Gcogralia " Cronología , Matemáticas, Minera­
logía y Zo ología, I dco log ía, Lógica y Gramática genera l ; de la
Academia de Buenas Le tr as, Literatura p rlncípu lmc n te esp año la,
e H istori a ; de la Lonja, Física, Química, Bo t ánica y Agr icultura,
Economia polítiea 'j Estad ística¡ como cá tedras d e Jurisprudencia,
Mora l y Derecho n atu ral , Dcrccho públi co y Con stitució n.

Dos días antes de la inaugura ció n, el 17, se acordaba in sistir
en la petición de la Universidad , recabando la valides de las en ­
señ an zas en los Estudios genera les , procurando hacer notar la
contradicción de trasladar Ia de AlcaJá a Madrid y mantener la
de Cenera, a la que lacha de «p adró n de ignominia para el pue­
blo catalán ... es ta blec imien to que tiene li gad a su suerte con la del
absolutismo». La Real Orden de 21 de d iciembre auto r iza ba por un
año los Estudios general es, que debían acomodarse a l arreglo de
29 de octubre, y aplazaba el traslad o de Cenera hasta la reso­
lu ción de las Cortes.

E l 2 de agosto de 1837 se acordó insistir de nuevo en sol ici tar
se res tableciese la Univers idad de 1714 o la de 1823, acompañ ando
un plan d e estudios . Por Real Orde n de 1 de sep tiembre del mi s­
mo año 1837 se decidió el traslado de Cenera a Barcel on a, con
carácter interino y lmstu que las Cortes apro base n el p lan de
Instrucción Pública; y el 18 de octubre tenia lugar la solemne
ceremonia de la «ins ta lac ión» d e la Un íverudud Literaria, en la
mi sm a Ieeha en la que 301 años antes se habia colocado la pr imera
piedra del E studio general de la Rambla .

34



La Un iversidad restaurada en 1837 es la sucesora del Estud io
genera l de Barcelona del siglo XVI y de la Un iversi dad únic a cata­
lana de Cervcra del XVIII , pero como una de las Universidades es·
paficlas y some t ida a la legislación un ificad ora y cent ra lizadora
qu e ha regido la cnseña nza d uran te los sig los XI X y comie nzos
del x x.

E l p rim er centenar-io de la traslación de la Un ivers ida d d e
Cenera a Bareclona rué cele brado en 1937, grabando en bron ce
un a medalla conmc mora t iva de dich a efemérides .

Cenera no renunció fácilmen te a verse p ri vada de su Univer­
sidad, Al ocurrir los sucesos de 1840, la Junta de gobierno de la
provi ncia de Lérida , en sesió n del 15 de octubre, acordó hacer
pública la declaración de «ha ber cesa do los mot i,'os» de la Heal
Orden de I de sepfic mbre de 1837, que t rasladó elnterinamente»
la Universida d de Ceevera , :r que po r lo tanto q uedab a res ta ble­
cida, rea nud ándose las clases el 18, e hizo las oport unas not ifica­
ciones a la Universi da d y al Ayuntamiento de Ba rcelona . T od avía
en 1852 se acoeda ba po r el Ayuntamien to de Barcelon a solicita r
de la Rei na no se acced iese a la pet ición d e la Dipu tación de Lé­
r ida de que volviese la Univers idad a Cervere .

La Un ivers ida d de 1837, como con tin uación de la de Cenera
}" de los Estud ios gene ra les de Barcelona, constaba de las Fa cul­
tades de Teología , Jur¡sprudencia civil r canó n ica , m ás tarde Le­
yes y Cánones, Medicina y Filosofía; fuera de ella qued aban los
do s Colegios de Med icina y Cirugía y de Farmaeia, y materias p ro·
p ias de 2," e nseñ un aa, parte integrante y p r imordial de Jos Estu­
dios genera les an terior es, y q ue con tinuaron dánd ose en los Ceno
t ras (IlIe a e.1 las apor taron.

Producfuso con ello una situación algo compleja. La Teo logía
y J u risprudencia form ab an p ar le tic la Hn iveesid ad ; la Medi cin a
se ens cúuhn cn ell a y en su Colegio p ropio ; Farmacia ten ía lamo
h ién Colegio upurte ; la Filosofía se cursaba en la Uní versld nd ,
pero estallan autori zados para otor gar el gra do de Bach iller, p asu
ob ligado p ara las otras F acultad es, el Coleg io t ridentin o y los (le
Medi cina y F armueiu ; cn 20 de ene ro (le 1839 se incorporar on a
la Dirección gene ral ele Estud ios los de Med icina, Ciru gía y Par­
macia , pero manten iend o su ap ar tamiento d e la Un iversidad . Agra -
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var ón esta situación la sup reslOo de la Facu ltad de Medicina de
1" [Irriversidad durante el curso 183940 y las der jvacicnes de los
sucesos po lí ticos de 1840, pues la Junta de gobierno de la peovin­
cia de Barcel ona separó de sus dest inos a bastantes ca ted rát icos
p or desafectos al régimen , nombrando a ot ros en su lu gar ; la de
la provincia de Lér iJa acordé en 15 de octubre resta blecer la
Un iversidad d e Cervera , )' en 23 del mismo mes la de Mall orca
toma ba igua l acu erdo con re lación a la de P al ma. Contra este es­
lado de cosas elevé el Cla ustro una instanci a a la Reina en 13 de
nov iembre de 1840, p idi endo : que la Real Orden de 1 de sep tie m ,
bre de 1837 se confi rmase , da ndo ca rácte r definitivo a la Un ive r­
sidad; que Medicina, Cirugía y Farmacia pasasen a la Ilniversi­
dad como Facultades y suped itadas al Rec tor ; q ue los estudios
de Filosofía sólo pud iesen hacerse en ell a y que 11 ella se transfir¡e­
sen las enseñanzas de la Junt a de Comercio .

La solución en lo rel at ivo a la existencia de la Univers idad fui'
dada con el Heal Decreto de ]0 de agosto (le 1842, por el cual
se ap ro bó «defin iti vamente » la traslación de la de Cervera eaeor­
d ad a » en 1 de sep tie mb re de ]837, r se revocaba el acuerdo de
la Junta de gobie rno de Mall orca en HUO. dando normas para
recono cer los es tudios hechos h asta entonce s en ambos centros.

5 . - Principales cicisinules de la Unit'ersil1a<1 ele Barcelona a par·
t ír ele 1B·U . - R enacim ien to docente. - Reflllulición ele las Fa­

cultades ele Cánones )' Leves, - Facultad ele Ciencias Médicas. ­
Plan de estudios de 18.ss. - Ler de Instru cción Pública de 9 ele
sept iem bre de 1857. - R eforma de los planes de estud ios de las
di stintas Facultades. - Ensoyoe de autonomía universitaria. - Es.
tatuto de la Un h'l'rsk1rul Autónoma de Barcelolla . - Cesación del
r égimen establecido por el Estatuto, en virtud de la Orden de
28 de en ero de 1939. - Ordenación vigente de la Universidad

Española.

Con el t raslad o de la Un iversidad a lJarcelon a, prod újose un
nu evo ren acim ient o docente paralelo al rena cim iento en todos los
órde ne s esp ir itua les que de d ía en día ib a ha ci éndose más sensi-
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ble. Lo s ho mbres más ilustres de aq uel t iemp o. e l a relrivero P rós­
pero de Bo íarull, P ab lo Piferrer, bibliotecario r profesor, )', so­
bre todo. Milá, la figura más grande del Renacimiento ca ta l án , son
todos hombres de formación universit aria o p rofesores, como lo
fueron Aguil é, Pelayo Briz, Rubió r Ors, Coll )" Vehí. Los estu­
dios filosóficos florecie ron con Martí d'Eixal á, Codina y Lloren s,
los jurídi cos con ~Iart i d'Eixalá, Reyn al s Rahassa ~. Duran y Bas,
las cie nci as econ úm..icas ron Sa urponts, el h elen ismo con Bergues
de las Casas r Rala ri , este último también histo r iador y filól ogo
ca talá n. Se desarrolla ron igua lmente br illan les escue las de bor áni­
ces, mé dicos y {~ i rujanos. Entre estos ú ltimos merecen cita rse:
Balmis, el in troducto r de la vacuna en América, Pedro .Mala y Le­
tuurcndi . El influjo de la Un iversi d ad de Barcelona a lcanzó h asta
Iucru de Cataluúa , COlIIo lo comprue ba el caen tic .Melléndez y

I'eluyo . Citaremos ta mbién entre los nombres ilus tr es de p rofeso­
res harcelcneses el de Ramón y Caj al , que en Barcelona realizó
una gran parte de su labor.

De mucho s ilust res p rofesores, especia lmen te de las gene rac io­
nes I,róximas a nuestra éJlOt:a, no es preciso decir nad a, ya que
estas no tas sólo pre tend en recordar los hechos principales (le la
evolución de la [Injvcrsidad de Barcelo na .

A partir de 18-12 han sido numero sas las d isp os iciones diet ad as
en lo referente a las enseñanzas .

En 1 de octubre de 1842 la Facultad de Cáno nes se refundió
en la de Leyes, que tcm ú el título de Facuhad de J urisp ru dencia ;
y en 10 de oct ubre de 1843 se volvieren a reuni r Med icin a, Ci ru­
gía y Farmacia en la «Facu ltad de Cienc ias Méd icas».

De las qne se consideraba n integradas CJl la Un ive rs idad es­
taban bicn dife ren ciada s I RS de Teología, Jurisp rudencia , Medid­
na y Farmacia ; pero ha bía mucha im p recisión (' 11 los estudios
llamados de Filosofía . Era n éstos , en realidad, los lejanos suce­
sores de la F acultad de Ar tes , cu yas materias, ad icion adas con
las dc car ácter cient ífico creadas Iucra de la Universidad en los
siglos xvm y XIX, vnuer on a consti tuir la 2 . ~ c use ñeuza de las
Un iversidades de p rovin cia del plan de 1821 ; y, aunque supr i­
mido éste al cae r el r égimen con stit ucional, quedaban vivas las
ideas que lo in sp iraron e igual mente el con cepto de q ue los estu-
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d ioll d e Filo~ofía e r an previos para la ~ o l ra~ F neul rade s. F ijénd o­

se en ello, la Facu ltad de F ilo sofía de Barcelon a redactó un Infor­
me, en 24 de diciembre de 1843. proponiendo la reforma de los
«estudios preparatorios generales», llamad os de Filosofia, en el
sent ido de cre ar en cada peovine¡a un «Colegio o Facult ad de Fi ­
losofía », en los q ue se es tud iase, d uran te cuatro años, mater ias
de C iencia s y Letra s, d espués rle los cua les se obtend ría el titulo

de haclríller en F ilosofía , necesario para cua lquier carrera; y qu e
en Mad ri(1 y Ba rcelona se crea se la «Facu ltad de Cienc ias y Le­
tra s», e n la que se e am p .l iase n y eomplet asen» los conocimientos

adquiridos en los . Colegios o Institutos de Filosolia», Facultad
que se r ía una nueva carrer a, de cua tro años de duración , y divi­
d ida en do s gru pos, Ciencias y Let ras.

El plan de es tudios (te 17 de sep tiembre de 184.5, ll amado de
do n Pedro J osé P idal , por el m inistro que lo firmó, y de don
Anton io Gil y Zárate, al qu e se atribuye la redacci ón, reorgani­
zó la ensc ñauaa, fijando cuatro cla ses de estud ios : de 2.& ense­
fianza , de Facu ltad «mayor», super iores y especiales . La 2 .- en­
sefinna a se daba en el «Inst ituto o Facult ad de Fi losofía», y se
d ivid ía en «elemental» y de «a m pliac i ón»¡ los estud ios eleme n­
tal es, de cu atro años de d urac ión , hab ilitaban l' ara obtener el
bachillerato cn Filosofía ; los de ampliación comprendían do s
«Secciones», tic «Let ras» y de «Cienc ias u, cada una de dos afies,
que perm itía n ser licenciado en Let ras o Ciencias, o li cenciado en
Filosofía si Se ap ro baban las dos secciones . Las Facultades mayo­
res eran T eo logí a , Iurtsp rud cncie, Metlici na y Farmacia. Pa ra
ingresar en ellas se necesit ab a ser bachille r en F ilo sofía y aprobar
determinadas materias de eam p fiac ié n e en el ll amado safio prepara_
torio ll. Los es tud ios duraban siete afies, cinco p ara se r bach iller
y do s más para la licenciatura . Estudios super iores se consid era­
ban los de 108 doctorados, q ue eran: en Let ra s, en Cie ncia s ; en
Filosofí a, si se tenian los dos tic Let ras y Cienc ias; en Teolog¡a,
Juri sp rudencia, Medicina y Farmac ia . Las Universidades se li­
mitaron a diez, un a de ellas la de Barcelona , a la que se le se­
ñalaron las Fa cultades de T eología , en el Seminario Conciliar, la s
de Jurisprudencia, Medicina y Farmacia. y el Ins t ituto o Faeul­
tad tic Ftloscña, qu e se cons ideraba «unido» a la Un iversida d . El
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r égimen universirario qu edó confiado a un Rector nombrad o po r
el Rey, que no pod ía ser ca ted rá tic o en ec t ivo , Decanos, ca te­
dr éficos de la respectiva F acultad; Claustro d e la Facultad; Claus­
tro general, d e los doctores de toda" las F acul tades. E l pl an de 1845,
incorporando defin itivamente a la Uni...e rsi dad los Es tudi os de

Medicin a, Cirugía y Farmacia, }' regularizando , aunque no de
modo decisivo , Jos de la enseña nza secundaria , supone una impor­
t an te e ta pa en la e volución de la Ins t ru cción p ública en Españ a .

Otro momento decisivo es la Ley de Inst rucci ón pública de 9
de septiembre de 1857, ll amada de don Clau d¡o Moyan o, min istro
qu e la suscribió, com pletada por R . D. de 23 de septiembre d e
1857. La innovación m ás import cute fué agre gar a las cuatro F a­
cu ltades , ll amadas ma yores en el pl an de 1815, las de Fi losofía y
Letras y la de Ciencias, ( :0111 0 de sdoblamie nto de la an teri or de
Filosofía , y ""eparar de ell a los estudios d e segu nda enseñanza, a
los qu e se diú seis años de duración, divididos en dos pe r íodos,
desp ués de los cuales se ohtenía el grado de bachille r . La Facu ltad
de F ilosofía y Le tras compre nd ía t res años para el ba chillera to ,
dos más para la Iicencia tura y uno más para el doctorado. La de
Ciencias tres cursos comunes para ser bach ill er, (1ividi endose luego
en las Secciones de Físico-ma tem át icas, Químicas y Na tu rales, cada
una de do s años para la licenciatura y d os m ás p ar a el doctorado.
Derech o se divid ía en t res secciones , Leyes, Cá nones y Adminis­
tración, de número diferente de años y con materias de Filosofí a
r Letras. Med icin a comprendía nueve años h asta el do ctorado r
Farmacia ocho, una )- otra C OIl estudios hechos en Ciencias. Por
Heal Decreto de 22 de mayo de 1859, fué aprob ado el Reglamento
de las Universidades.

El p lan (le 1845, consol ida do por la Ley de 1857, li jó un a nue­
va est ructura a la Un ivers idad espafiola , que acaba de perder el
car ácter qu e ha h ia tenido t radicion almente . El per íodo de ] 835
a 1857 supo ne para Barcelona una etap a de liq uidación de sus an­
tigu as institucione s docente:" flue mueren o se t ransforman en ­
globándose en ot ra s que re sponden a los pl anes gene rales de Ins­
t rucción púb lica . Los Coleg ios de las Ordenes religiosas no desa­
pa recidos antes de 1833, cesa ron en este a ño como consecuencia
de los mot ines ). de las medidas gu bernat ivas contra los Conreutcs ,
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~Ull edilicios, de lo s q u e se inca u tó el Estado, se d ed ica ron a otras n e­

cesida des O fueron demolidos para dar lu gar a n uevas consrru ccio­
Des. El Seminario Conciliar vivi ó bast ant e alejado de la Univers ida d ,
sobre todo al sepa ra rse temp oralmente de ella la Facultad de Teol o­
gia en 21 de mayo de 1852. Los estudios (le la Casa Lon ja, de tradi­
ci ón gloriosa, dej aron de depender de la Junta de Comercio, an u o

lad a por Real Decreto tic octubre de 1847. q ue la convir tió en con­
suh iva ; sus enseñanzas y su pe rsona l pasaron a la Escuela de
Bella s Artes, creada por Hcal Decret o de 31 de octubre de 1849 ,
y a la Escuela I ndu stri al , que lo Iu é, co n a rreglo a l Real Decreto
de 4 de septie mbre de ] 850, po r la Real Ur den de 24 de marzo
de 1851, re un ién dose en ella las enseñ anzas ind ust r ia les :r l as de
comercio y ná ut ica, sepa radas más tarde. Incl uso el ant iguo ed i­
ficio del Estudio general cn la Rambla, q ue seguía dedicado a
cuartel , fué demol ido en 1843 para abrir en la muralla la puerta
de Isabel JI , derr ibada poco más tarde buscando más fácil comu.
n ieación entre las Ramblas y la plaza de Ca ta lu iia.

Después de la Ley de 1857, el Decreto de 21 de octu bre de 1868,
supr imió la Facult ad de Teología en las Uni' -ersidades.

E l Plan de Estu dios de la Facultad de Derecho, con inclusión
de la Carrera del Notariado, fué aprobado por el Rea l Decreto de
14 de agosto de 188-t. , reformado po r Garcia Alix , por el Real
Decreto de 2 de agosto de 1900.

El de la Facu ltad de Medi cina fué aprobado por el Real De­
cre to de 16 de sept iembre de 1886, reformado por los RR . DD.
de 21 :r 30 de sept iembre y 17 de octubre de 1902 y 6 de febrero
de 1903. entre otros.

Ap robado el Plan de la Facultad de Farmacia p or Re al De­
«reto de 24 de sep tiembre de 1886, Iu é re formado por Ga rcia Alí x
por Real Decreto de 31 de j ul io de 1900.

La Facultad de Fil osofía y Let ras, por Real Decreto de 20 de ju.
lio de 1900, quedó vigori zada con los est udios elc la Escuela Su ­
perior de Dipl omát ica, en tonces sup rimida, sub divid iéndose en
las Secciones de F ilosofía, Letras e His toria, adj udicán dose a la
Un ivers idad de Barcelona la Sección de Let ras, creánd ose poste­
r iormente las de Hi storia y Filosofía . Por Real Decreto de 15 de
agos to de 1913 y Real Orden de 3 de septie mbre del propio año
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rué reformado el Plan de Estudios de la Facultad de Filosofía

r Letr as.
El Real Decreto de 4 de agos to de 1900 dividi ó la Facultad de

Ciencias en cuat ro Secciones, denominadas de Ciencias exactas,

Físicas, Químicas y Na turales, adjudicándose a la Un iversidad de
Barcelona las de Cie ncias Exac tas , Físicas y Químicas, siendo crea­
da por Real Orden (le 16 de se ptiembre de 1910 la Secc ión de
;\a luraIes . El Plan de Estudios fué modificado parcialmen te por
los RR . DD. de 13 (le agos to de 1909 y 25 de septiembre de 1915.
El Rea l Decret o de 17 de diciembre de 1922 , reorga nizó los estu­
dios de la Sección de Qu ímicas.

La autonomía nn iversitaria inicia da por el Rea l Decreto de
21 de mayo de ]919 del l\'lin ist ro don César Stll é, q ue reconoció
a las Facult ades y Cent ros Universitarios la consideración de pe ro
senas j urídicas, respetand o la var-ieda d d e organ ización y Iun­
cio namicnto, encomendando u todas y a cada una de la s Universi­
dades la redacei éu de su Esta tuto, tu vo un a vida efímera.

El Esta tuto de ia Un iversi dad de Barcelon a fué ap robado por
el a r tícu lo II del Rea l Decreto de 9 de sep tiembre de 1921, fijan ­
do el Rea l Decreto de 7 de octubre del pr op io año el cua dro mí­
nimo de materi as para cada una de las F acultad es, pero el Real
Decreto de 31 de julio de 19:!:! suspendió el régimen autonómic o
de tod as la s Un iversidades .

El Real Decre to Ley de 9 de junio d e 19'24, del Directorio
militar, otorgó a lee Un ivers idades el carácter de Corpo raci ones
de in terés p úblico, di spon iendo que d isfruta ran de personalidad
juríd ica para adquirir b ienes, poseerl os y admini strarlos . El Real
Decreto Ley de 25 de agosto de 1926, debido al Min istro don Eduar­
do Callej a, esta bleció los Patron atos Universitarios, cuyo Iuncic na ­
mie nto adminis trativo organizó la Real Orden de 30 de diciem bre
del mismo afio .

El Real Decre to Ley tic 19 de mayo de 1928, de l 'Prop io Mínís­
tro don Eduardo Cel lejo, acometió p arcial mente la Reforma Uni­
versitaria en el aspecto vita l y esenc ia lfsiruo de los estudios y en ·
señanzas, por creerl o má s via ble que presentar un p royecto de gran
traza que abarcase la integridad de la reform a, pero que acaso
por su mi sma ambiciosa ampli t ud, n o lograse sa li r de la estéril
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región de los bu en os pro pós itos. Los conce ptos fundamentales que
abarca la reforma son los siguientes :

l.- En orde n a las Facultad es, otorgándo les la mayor «libe r tad
pe dagógica», condicio nada con la indispensable inspección y ne­
cesa ria dependencia de l Peder Central, ensanchan do lISU área do­
cen te» para que además de las mater ias impuestas con carácter
obligator io po r el Estado «pue dan establece r aque llas otras q ue
crean p osibles y conve nientes», at r'ibuyéndolae, «en principio »,
la colación de ) Grallo de Doctor, a cond ición de es tab lecer aque ­
llo s cursos de investlgeci ón cien tífica constitutivos de este Grado
y da n do pa rticip ación al Estado en el import e de la s matrículas.

2.- Con respecto a los alumnos, exigie n do la más de purada
p rueba de suficienci a, rcs ta hleeiendo la Reválida p ara la Licen­
cia tu ra, obli gán doles al es tudio de dos len guas y estableciendo un
mí ni mo de escolarida d en la du ración de los eetu dlos, salvo justas
excep ciones.

Su artículo 5.- expres ó las asigna turas o mater ias obligatorias
en cada F acu ltad o Sección. autor jza n de el art icu le 6.- a cada
Facultad p ara exig ir como obligatorias para la L icenciatura además
de las materias quc constituyen el mínimo de enseña nza , una o
dos asigna turas que ('reyescn oportunas )' posibl es, dad as las con ­
d icion es del Dist r ito aca démico , la ins ta lación de su Cen tro. la
dol ación de sus med ios pa ra la enseñanza y el profesorado dispo­
n ib le, asignaturas que Iueron aprobadas a prop uesta de la s F a­
cultades respectivas por Rea l Orden de 7 de noviembre de 1928.

Las Juntas de Gobierno de los Patronatos Un iversi ta r ios Iueron
reorgan izad as por la R . O. de 7 de d iciembre .Ie 1929.

E l Real Decre to de 25 de sep t iembre de 1930 derog ó el de 19 de
ma yo (le 1928. aprehe ndo en su lu gar el Es ta tuto (;{oneral de la
Ense ñanz a Un iversita ria , d ebido al Mini stro don El ias Tormo ,
q ue conced ió a las Facultades plena au tono mía p ara organiza r
sus plan es de es tu di os, ampliada por la Real Orden de 3 de no­
viembre del p ropio uiw, al acomodamie n to de las materias de!
régim en de 1928.

Instaurada la segu nda Repúb lica, el Decre to de 13 de mayo
de 1931, derogó los planes vigentes de Eu ee ñenae Un ivers ita r ia,
restableciendo la legalida d ante r ior a la Dictadura, sien do al)ro-
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ha dos los planes de es tud ios provisionales para todas las Facul­
tades , por los Decre tos de II )' 15 de septiembre, y la (Irden acla­
ratori a de 16 del mi smo mes de 1931.

Por Ley de 15 de septic mh re de 193~ , Cataluiia se eon.•íituyó
en Región Aut ón om a dent ro del Estado Es pa ñol con arreglo a la
Constitución de la Rep úbl ica y a su Estatu to ; su organismo re ­
presenta ti vo era la Ceneralided }. su terr it orio el que for maban la s
provincias de Barcelon a, Ge rona, L érida )' Turragona en el mo­
mento de prcrrrul ga rse el Es ta t uto.

Dispuso éste en el art .o i , que "i la Generalidad lo proponía,
el Gobierno de la Repúh lica p od ría otorga r a la Univers idad de
Barcelona un régimen de autonom ía ¡ en t al caso, r...tu se orga­
n izaría como Universid ad úuiea , regid a ¡w r un P at ron ato que
ofreciese a las lenguas y a las cult uras castel faun y catalana las
garantías recíprocas de ecnviven cia , en igualdad do de rechos , para
Profesores y alumnos.

Iniciadas las gest iones lIara ejecuta r este arto. 7, d ieron como
resultado el Decreto del Go bie rno de la República de 1.0 de jun io
de 1933 que otorgó a la Univers idad de Barcelon a la autonomía
solici tada por el Consejo de la General idad de Ca ta luña, di spo,
niendo que estuviese regida por un P atronato que pro pus iera el
Esta tu to de Autonomía , {lile h abría de ser- aprobado por el Mi­
n isterio de Instrucción P ública y por el Consejo de la Genera­
lidad .

Const ituido el P at ronat o de la Universidad Aulon óm a de Bar­
celo na , redactó , a base, principalmen te, de lo" mater ia les _lile e l
Consejo de Cultura de 1<1 Generali da d hahía pre parado, un pro·
yec ro de Esta tuto de la Uni versidad de Bar-celon a , El Esta tu to re­

dactado en esta fo rma fué aprobado en 7 y 13 de septiembre del
prop io afio, p or los Goh iernos de la República y de la Genera li­
dad de Ca talu ña, rcspectlve mente .

El Decreto de 1.0 de no viembre de 1934 di solvi ó el Pa trona to
de la Univers idad de Barcelon a creando un Couilsur¡o Gene ral de
la Euscfiansa en Catalu ña , q ue asumió in tcrinanu-ntc aque llas
funcione s y había de proponer al Minlsterio , en el plazo más hre­
ve posible, la re organización de los Servicios de la Ense ñanza en
Catalufia , de acuerdo con los preceptos de la Consti tnción y del
Estatuto.
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La Orden de 26 de feb rero de 1935, teniendo en cuent a la si ­
tuación del p ersonal docen te n ombra rlo po r el disue lt o Patron ato
de la Iln iversid ud de Barcelona , y para q ue n o quedase p arali­
za do e l n or mal func ionamien to de los organ ism os universi tarios,

hast a que se ado p tase una resolución d efin it iva , y, sin prejuzgar
ésta, resolv ió q ue el Claustro, Juntas de Facultades, Jun ta Uni­
versita ria y dem ás organ ism os de que depend ía el r ég imen y la
d ir ección de la Uni versidad, q uedasen integrados por el per sona l
docen te q ue conservaba la p len itud de sus fu ncio nes.

Restablec ido el Pat l:on ato de la Univers idad de B arcelon a por
Decreto de 24 de febrero de 1936, como consecuencia del mismo,
otro (le 21 de m arzo siguien te d ictó normas re gu lando la situación
universit a r-la ,

Liberada Ba rcelona de la dom in aeión m arxista , la Orden de
28 de enero de 19.39 d ispuso q ue cesara en la Universidad de Bar­
ce lona el r ég im en est ablecido por el Decreto de 1.0 de junio de 1933.
y se rigie ra e n l o sucesivo por las di sp osic iones que regulaban l os
demás Cent ros Universita rios de Es paña, di sol viendo el P at ro nat o
que la regía , debiendo h acerse cargo d e todos los bienes el P a .
n-ona to Universita r io q ue se creara con su jeción a las normas ge ­
n erales que reg ía n p ara d ich os Patronatos, conten idas en el De­
crc ro de 21 de j unio de 19.35 ; d ictánd ose po r el M in isterio las
d isposici ones pel"t icne n tes , pa ra la ad a ptación de los planes y Prue­
has seg uidos en la Un iver sidad Aut ón oma, a los vigen te s en l as

Facultades de las demá5 Un iversidades .
P or Decreto de 11 de noviem bre de 1939, fué modificado el

de 21 de junio de 1935, reduciendo l os com ponentes de las Jun­
ta s de Gobierno .

Los estud ios de la F acult ad de F iloso fía y Le tras en todas las
Unive rsidndos de E sp añ a fueron organizados en dos pe r íod os de

«Es tud ios comunes» y de «Es tu d ios especia le s» por Orden de 31 de
agos t o del propio afio .

Las Ordene s de 6 de junio, 7 de sep t iembre y 12 de diciem bre
de 1939 dict ando di sp osiciones sobre cursos abreviados, fue ron
de roga das p or las Ord enes de 29 de febrero , 24 de abril y 17 de
mayo, q ue rest ablecie r on , a part ir del lluevo eurso , l a normali­
dad de l as fu ncion es universit arias, dan do fin , con ello , a l a si·
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tuación excepcion al creada por las circunstanc ias imp uestas por
Ia terminación de la con tienda .

Los cursos especia les de la s Secciones d e Filosofía, F ilo logia
e His toria fueron mod ificados po r la Orden de 8 de mayo de 1941.

Los Cole gtoe Mayores Universitarios fu eron organ izado s por
Decreto de 21 de sep tiembre de 1942, que dispuso pudieran ins­
tituirse por dis posición del Mini sterio de Educación Naciona l,
bien median te iniciativa y fundación directa de las Universida des,
bien por la de F. E. T., por corporaciones públ icas o privadas
o de particulares. Todos los escolares universitar ios deben per o
tenecer, como residentes o ad scritos, a u n Colegio Mayor , y por
medio de él se curnp li r éu las funciones ed ucativas que, cou carác,
ter obligatorio, de be rá n realizarse pa ralelamente a los estudios
facultativos. Modificado este Decreto por el de II de noviembre
de 19·13, la Or den de 30 <le noviem bre del mismo año, pu blicó el
n uevo texto refundido ,

La vigente Ürde nació n de la Uni versida d Española h a sido aoo­
met ida por la Ley de 29 de julio de 1943, q ue instaura la Ilniver ­
sidad como Corporac ión, a la que el Estado confia una empresa
espiri tual : la dc realizar y ori entar las actividades científicas, cul o
turales y educativas de la Nac ión , con la norma de servicio que
impone la actual rea lidad españo la . Para d esarrolla r este concep·
to, la Ley dcvuelv..e a la Universidad la plenitud de sus funciones
tradicionales, restaurando, rcorganizando o creando los ór ganos
n uevos.

Fiel a las consignas del Nu evo Estado que ha pro clamado como
un a de sus primeras normas const ituti vas la just icia social, la asco
gura en sus diversos precep tos para que no se pi erdan las in te li­
genc ias útiles a la Patria. Se crea así un régimen de protecc ión
para los escolares capaces y sin recursos.

La Un iversidad es dotarla de pe rsonalidad jurídica, cen trad a
en una justa línca media que excluye el intervencionismo r ígido
y la au tonomía abusiva . En cuan to al régimen econ ómico se con ­
fiere a la Universidad un a pruden te eco no mía financiera que es­
ti mula el mecenazgo ; y en lo referente al régimen ad min istrativo
se regu la el funcion amiento con un cr ite r io de uniform idad , auto­
nomía y rap idez en 10 8 servicio s.
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La Ley de Orden ació n Universitaria , ob ra del actu al Minist ro
de Educación Nacional, don José I b áñes Martín , por Sil propia
illiciat h'a ha sido reformada en sentido todav ía m ás progresivo.
por las Leyes de li de julio de 1948 y 16 de julio de 19·19 .

La persona lidad jurídica reconocida a las Un iversidades po r
el ar t," 5 de la Ley de 29 de julio de 1943, fué desenvuclt a de 1111

med o regla mentario por el Decrclo de 9 de noviemb re rlc 1944.
Las Universidades espa ño las son Coeporecionee de Maestros y

escolares a las que el Estado encom iend a la misión y el ej ercicio
de las fun ciones estatu idas en la Ley de Ordenación de la Uuiver ­
eida d Españo la de 29 de j ulio de 1943.

Para el cumpli mien to de estos fines. calla ti lla de las Un iver­
sidades españolas goza de person ali dad jurídic a. con la cupacidad
y ex tensión qu e determina d ich a Ley y este Hcglam en to.

Todas las Un ivers ida des t iencn capacidad juridic a para ad­
quiri r , reivindicar, conservar y enaj ena r b ienes de todas clases ,
gral'ar y ad mi nistrar los de su pat r imonio, celebra r cont ratos, con .
certar operaciones de préstamos, obligarse )' ejercitar acciones ci­
viles. cr imina les , ad ministrat ivas y com enciosoadminist ra t íva s.

Calla Universidad tend r á Sil pa trimonio p ro p io, q ue pUlir á es­
tar constituido por toda cla se de b ienes, muebles o inmuebles
afectos al cump lim iento de sus funcio nes docentes y cul turales, y
por los bien es de cualquier nat ur aleza d estin ados a la producción
de renta.'> con qu e dotar los dist intos ser vicios para la rea lización
de la función administrativa.

El régimen econ óm ico estnhlc cido cn el Capítulo XII de la
Ley de 29 de j ulio de 1943, fui: puesto en vigor por la Urden de
31 de d iciembre del prop io año. El Decreto de 9 de noviembre
antes citado h a desar roll ad o las normas gene rales , sien do refor­
marlo, en pa r te, por la Ley de 17 de j u lio de 1948.

Siete Decretos del Minister io de E d uc ac i ón ~aciona J de Ie­
ch a 7 de juli o de 194-4 reglamentaron los pla nes de estudio y el
P rofesorad o de cada una de las Facultades de Filosofía y Lctras,
Cien cias, Derecho, Medlci na y Farmacia, es tahlecida s en la Uni­
versidad de Garcelona, y de Ciencias Política s y Econ ómicas y
de Vet erinari a, todavía n o asignadas a esta Uni vers ida d .

Por dos [Iecretcs de 29 de ab ril de 1944 se dispuse qu e en
la Universida d de Madri d se cursaran las d iscipinas necesar-ias

46



que eXijan los p lanes de es tudios de tod as las Facult ades, para ob­
tener el Grado de Doct or, y q ue las demás Universida des pudieran
confer ir d icho Gra,lo a sus escola res med ian te Decretos especiales
p ropuestos po r el Min isterio de Educación Xacional . p revia audien ,
da del Consejo Xecional de Educación . Esta legislació n fué como
pl etada por las OO . de 1.- de febrero. 9 de abril y 13 tic junio
de 19.15, 9 de lebrero y 2 1 de noviembre de 19-16 .

La Orden de 13 de agosto de 19-1-8 regu la los Cu rsos moucgr é­
ficos del Doctorado de las Facu ltades Universitarias y la p resen ­
tación y exa men de Ius tesis do ctorales . Los cursos monográficos
se dan actualmen te en toda s las Fac ulta de s de la Unive rsidad de
Ii arcelon a ¡ la ap ro baci ón tic la tesis ha de realizarse en Madrid
ante u n Trihunal del q ue forma par te, necesariamente, el Cate­
d rático que el doc tnrando hub iera escog ido como Director de tesis.

Fi na lmente , la Ley rlc 19 de julio de 1944 or ganizó <k manera
total la protecció n y asisten cia de los escolares fa lt os de medios
eccuómícos, para segui r sus vocaciones intelect uales, crea ndo un
Patronato de P rotección Escolar para un ificar , imp ulsar y diri­
gir tod as las manifest aciones de la protecció n .
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EDIFICIOS UNIVERSITARIOS

1. - Los locales d e la V /lin'rsidad al ser trasladada de Cervera
a Bar celona.

Desde la restauración de la Universidad en Barcelon a, y aun
anteriormente. p reocupó mucho el problema de local , pues e l
Obi spo ponía dificu ltades p ar a hahilitar el Col egio t rident ino COlDO

(" 11 1822 ; el Convento de Sa n Agustín ru é quem ado en 1835, y el
Orat or io de San Felipe Ncri , ocup ado en 1836, era insuficien te. Se
gestio né, sin result ado, el ex Convento de Sa n Fran cisco, y a nt e
la nega t iva se p id ió el del Ca rme n, emplazado fren te a l hosp ital
de la San ta Cruz, que rué cedi do por Real Orden de 6 de sep ­
t iembre de 1838 , a cambio del edi ficio de Ce ever a , autoriz ando a

la Universida d para cont inu ar en San Feli pe Xe ri, hasta e l a rre glo
del loca l que se ced ía . Hechas las obras Ind iepensahles, se instaló
en él la Universidad, abando nando más tarde el Orat orio de. San
Felipe Neei . En 1845-18-16 se acordó Ilevar a l mismo edifici o la
Facultad de Farmacia, recién incorporada a la Iln ivers tdad , y que
Ju sta en tonces habia es ta llo in stal ada en casas particu lares.

A pesar de los a r reglos hech os, no se cons igu ió que la Uni­
vers idad estu viese adecuada mente in stal ad a y se pe nsó en su re­
construcci ón . Orden ada en 10 de m3)"0 de 1853, fueron hech os los
plan os por don El tas Hogent , aco modán do los al mism o sola r del
Carme n , y env ia do s a Mad r id en j unio de 1860; pero h ab iéndose
opuesto reparos, se l' cns lí en cambi a r de sit io, eligiendo el ao,
tu al y colo cándose la p rimcra piedra el 22 de octubre de 1863,
siendo Rector don VÍ('tOl" Ar llau y Lamhea , a cuyas gest iones se
debió en gran part e la in iciación de las obras. Antes de terminar­
las, e l edi ficio ru é u tilizado para cuartel; pero como ame nazase
ruina el del Ca rmen . en noviembre de 1871 hubie ron de suspen-
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tiene en él las clases, que se reanu da ron en el nuevo ed ificio sin
ninguna ceremon ia el II de dieiemhre de 18il.

La Facul tad tle Medicin a había r-cutj nuado en el anti guo Co­
leg¡o de Cirugía, construido por or den de Carlos 111, quc, si res­
pond ió a las necesidad es del siglo XVIlI, era de l tod o insuficien te
pura la s sentidas en el XIX. La Facu ltad, p reocupada por su mala
instalaci ón , nombro en 23 de d iciembre de 1878, una comisión,
tille prepar ó un di ctamen , " p robado en 31 de ma}'o de 18i 9, pro,
poniendo la eonste uoci óu 111' un n u evo e dificio p ara la enseñ anz a
y hosp it al r-linjeo, En 1-1, de ene ro de 1880 se d ió la orde n para re­
dactar el oportuno proyecto , aprobado en 26 de enero de 1832; Y
desp ués de lab oriosas gest iones p ar" la adquisición tic local . el
27 de mayo tic 1883 se color-ó la primcra p iedra ; lus obras, di r i­
gidus por don José Il om énech y Estupú, no ecmcnzuron hasta
25 de j uni o rle 189j, ver ificándose la inaugur ación del nuevo cd i­
Iic¡c, a l cabo de doce añ os, en 2 de oc tubre de 1906,

2. - Edilicio ("(',¡I TUl ele l a Unit'crsiela(/

P ara la construcc ión de la Un ivers idad se dest ine') 1111 sola r del
ensanche, com prendi do entre las ca lle s de CorIN;, Diputación , Bal ·
mes y Arib au . El edificio ocu pa un cep ací o de 129 x a. ~ metros,
dando frent e a la Gran Via de J osé A ntonio, dedicándose e l res­
to del sola r a jard ín, del q ue poste r-ior-mente se segregaron y ven­
d ieron unos trozos de los ext remos op uestos a la fach ada . E,;tá cons­
t ituido por dos cuerpos rect angulares y otro menor , de enlace ,
formando un a so la líne a en la fachada . Cons ta tic p lanta baja y

principal, de tech os muy elevados, U I1 segundo pi so y amplios
sót anos, Su es tilo responde a l románico ren ovad o, muy en hoga en
la época de la coustrucei ón, con ele mentos decorati vos mudé ja­
res. La fach ad a ti ene dos torres rectan gul are s eu los ext remos y

un cue rpo central, re matado en ángu lo y ornamentado en la pu r­
te super ior con el escurln de España r los bustos de AlfollSo V e
Isabel 11, instaurador del Estudio Ge neral y restau radora de la
Un ivers idad en Barce lon a, res pect iva me nte . Hay en In Iaehada
tres entrada s, una p ri ncipa l, de tres puertas , y do s lat erales. Los
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claros al exterior son venta nas en todo s los p isos, mu y levan tada s
las de la p lanta baj a.

Penet rando por la entrada p rincipal se pasa a un amplio res.
tíbulo, en cuyo fondo exi ste n tres puertas que salen 3. la galería
q ue pone en comunicación los patios la terales. Ll égase a ellas
después de h ab er recorrido cua lquiera de las t res series de ocho
arcos que a las mismas con ducen, de los cua les los tres prime ros
forman, h asta cie rto punto, cuerpo ap arte. Correspo udiendo a
ellos, vense ab ier ta s en las parede-s laterales dos puertas q ue da n
paso, la de la derecha a Jas dependen cias de la Facu lt ad de Fa r­
macia, la de la izq uierda a la Sala de P rofesores, d ist ingu ién dose
n calla lad o de las mismas gra ndes láp idas d esti nad as a rccibir
las inscr ipc iones conmemora tivas en sucesos dc im po rtancia para
la h istoria de la Universidad . Una de las lápidas ostenta la sl­
gu ien te inscripción:

H ANC ACADEMIA:'II BARCI.:'IiO:\"ENSEM

RECH. ELlSAB ETII 11 IUVNWICE......"TU. A F \"ND.U IEl\'TIS ERECTA

S V:\L\ IO HO::>iORE AFFECIT EI\'S FIU\ 'S , OPTI:\I\ 'S, I'I\'S , CLE:\ IE::>iS

F ELl X PACIS AMATOR ET CONCILlATOR I.:'IiCLrr u S HISPA:'Ii IARUJ'oI RE..~ ,

r\U'1I0:oiS\ "S XII

Q"'"!t( EA..\1 1::>i\"ICIT A::>i:'\'O :\IDCCCL-'\:X\"II 1\' !'iO::>i . :\IARTlI

\ "T SAPIE..'\'TI.-\E SE DE:\I PRAECIP\"E, 1\EC."'O::>i \ 7 ARTI\"M TE:\ IP L\"!oI,

\ '81 OM::>i IS CE.'OERIS CI HTATJS H\"I\ 'S ET PROH::>iCIAE OPERA :\IA!'iVFACTA,

COSSYPI ::>iA, S ER ICA, FERREA , AERE A, AD ACRJe\ 'LT\'RA:\I ,

AD !'iAVA LlA SPECTA.' TIA,

YDROP YRO RGANA DEl\'IQ\~

MACNA D1L1CE 1'<o1 "IA ET e l ' RA COL LECTA ET DISPOSITA ERA.'"T.

A D ANIM I GRATI ICIT UR SICXIF ICAT IONEM 1:'Ii AEVVM

MANSVR AM , HA NC FAVSTISS I:\IAM REM TOTI ACADEMIAE SENAT\'I

UVlC LAI' IDI COMlIIENDARE

A los t res primeros arcos sigue n otros cinco, y en los vanos de
los mismos correspo nden en la pared de la izquierda tres liorn a.
eiuas , interp oladas de ven tan as, y en la de la derech a dos de las
primeras y otra s dos ven tanas, a br ién dose en medie de éstas. y

en el espacio correspo ndiente a la hornacin a cen tra l del lad o
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op ues to, el amp lísi mo arco que da in greso a la esca le ra de honor.
En dich as h ornacin as se h all an col ocadas bellísim as es ta tuas, debi­
das al d iestro cincel de los hermanos Ven ancio y Aga pito Vallo
mitj an a, que rep roducen las figuras de Ramón Llull, Alfonso X.
Lui s Vívee, San Isidoro de Sev illa y Averroea. En los escu detes
q ue como medio de ornamen tación se dist inguen en los ca p iteles
de los hacecill os de colu mnas en que apean los arcos, vense las
empresas y divisas qu e t ien en en los 8 U )"05 las d iferentes provin­
cias de España .

P en etrando desde el vesnbulo a la ga ler ía de eo munieació n
de lo s do s patios la terales, e n el de la de recha está n di stribuidas
las cl ases y laboratorios de las Facultades de Ci enci as y F ar macia

y en el de la izquierda las au las y seminarios de las F acultades
de Filosofía y Letras y Dcrecho .

Retrocediendo ha sta e l vest íbulo y vol viendo al a r ra nque de
la escalera de honor, se halla un gra n tramo de amplios peldaños
de mármol interrumpidos por do s descansos, de! segun do de los
cuales arrancan ot ros dos que terminan en la gran meseta , en la
cua l abren tres puertas : la de la derecha cond uce a las Salas de
Recepción para las gra ndes ceremo nias y al Despacho del Rector,
la del centro a la galería que en el primer piso ci eeuye el patio
de la derech a y la últim a sirve de paso a la an tigua Sala de Doc­
tores, hoy "Au la .Magna, y a la galería q ue conduce al P araninfo y
a la Biblioteca Universita ria . Sobre ca da u na de d ich as puertas,
soste nidos p or rampantes gr ifos, campean sendos esc udos del Dis­
t r ito Univeraita r¡o, comp leta ndo la orna me ntación un ancho fri­
so consti tuido por severas aren aciones, en cuyo fondo altemari­
vamente se d isti ngue la emp resa adoptada por el Go bierno Es ­
pañol para la En sefian aa, es decir, el Sol, con la leyenda «Per­
fundet omnia Lu ce», o el nombre de las diferentes ramas de l ár­

hol del saber, empezando po r la Teo logía y concluyendo por la
Pedagogía.

La meseta que nos ocupa re cibe luz cen tra l que templan p in­
tad as vidrieras con que se cie r ra la inmensa claraboya, as í como
la e..ca le ra la obtie ne por medio de dos ra sgadas ventanas que .
en forma de ajimez, abren en los patinejos íu te eioeea.
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Pe n etrando por la puerta de la derecha se encuen tra una espa ·
cima antesala, presid id a por el medallón de Mil á y Fontan als, en
la qu e se h all a instalada la galería de Rectores de est a Iln iversi­
dad desde 1838, cuyos retratos puestos en riquísim os marcos de
talla, son debid os al pincel de artistas catalanes. Forman parte
de esta galería las efigies de los Rectores don Al be r to Pujcl y
Gnren a (1838.1841), don Domingo M.~ Vila (1841.)845), don Joa­
quín Rey y Rey (1845-1850), don Mariuno Antonio Collado ( 1850·
1853), don José Bertrán y Ros ( 1853-1855), don Ví ctor Aman Lam­
bea (1857.1863), don J uan Agell y Torren t (1863.1864), don P a­
blo Gunzález Huebra (1865.1 868), don Antonio Bcrgne s de las
Casas (1868.1875), don Estanislao Reyn als y Rabassa (1875-1876),
don Julián Casuíia y Leonardo (1876.1896), don Manuel Durán y
Bas (1896.1899), don Joaquín Rubió y Ors (24 mar:l.O a 7 abril
de 1899) , don J osé R . Luanco y Riego (1899.1900) , don Ramón
Manuel Ga rr iga y Nogu és (1900.1901),), don Rafael Rodríguez
Méndez ( 1901.1905), don Joaquín Bonet y Amigó , barón de Bo­
net (1905.1913), don Valentín Carulla y Margenar, marqués de
Carulla ( 1913.1923), don Andrés Martines Vargas ( 1923-1927), don
Eusebio Díaz González ( 1927-1930), dou Enrique Sole r y B ut­
lle (20 octubre 1930 a 17 j unio 1931), don Emilio Jimeno Gil
(enero 1939 a d iciembre 1940) y don Francisco Gómez del Cam­
pillo (enero 1941 a leb rero 1945).

La p uerta cent ra l de esta antesala da acceso a la Sula de Re·
cepción, en qu e de stacan los p rol ijo s artesonados tocados de oro
y las dos l úmp aras mon umentales. Son adorno p ri nci pal de esta
estancia lUIOS me da llones con los bustos de don J osé. A. Ca ba llero,
don Pedro J . Pidal y don Claudi o Moyano, a utores de los p rin ­
cipales planes de enseña nza del siglo XiX. Dos grandes mesas de
rohle en un a de las cu ales se ha lla el busto en hronce de don An ­
tonio Bergne s de la s Casas, do na do p or su nieto , Luis Bergne s So­
ler en 1948, y en la otra un ar t ístico re loj de la Real Fábrica, jun­
to con un os pe desta les en los que descansan los bust os de Aristó­
teles y santo T omás dc Aquino, completan la estancia .

Desde la antesala Rectoral se pa sa p or la puerta de la Isquier-
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da al despacha del señor R ect or, decorado con t res val iosos eua ­
dros del .Museo del P rado y destacan do encima de la chimenea
un reloj de bronce de senc illísimo di bujo q ue, flan quead o de arro­
gan tes grifos, si rve de pedestal al bu sto de Cerva ntes, obra de
don Roseado Ncbas, Profesor de la Escuel a de P intura de esta
ciuda d y reducción del que rué premiado con Medalla de Oro en
la Exposición Intern acional de Vien a.

A la derecha de la Sa la de Recepc i ón y frcnte por fre nt e del
Despacho Rectoral, encué nt rese la Silla d el Consejo Ilniuer sitario,
a la qu e también decoran tinos medallones con los bu stos (le don
Pablo Monte;;inos y don An ton io Gil de Zárate y cuadros del
:\Iu .>co del P rado, con un a láp ida ded icad a al em ine nte ju rista
catalán )" Ca tedrá t ico don ~Ian uel Durán )" Has,

Pasase de esta sala a la gale ría qtle conduce al estrado del
Paran info, en el extremo de la cual abre tina de las puert as del
despach o del Bibliotecario, q ue co rre sponde exac tamente a la Sala
de P rofesores de la planta baj a.

El Parall info es un gran sa lón rect an gular situado sobre el vea­
t íbulo de en tra da y constituyendo con él cue rp o de en lace. De
techo mu y elevado, con amplios ventanales, por los que la luz en­
t ra a raudales, y con el r ico co lor ido del est ilo mudéjar en él e m­
pi cado, es de un gran efecto ornamen tal y un buen ejemplo d e
las corr ientes ar tís ticas dominantes en su época en Barcelona. Eo ns­
ta de u n vestíbulo, un a parte de dicad a al púb lico y otra menor
para el P rofesorado, con un estra do para las Autoridades.

Se penet ra en el vasto recinto a t ra vés de un a puerta rom ánica,
sobre cuyas jambas se ostentan emblemáticas figuras, con las q ue
el ar tista rep resentó el IIJ u icio» y la eImag'in aci ón».

En el fou do de l est rado d istín guese maj estuo so dosel de m ér­
mol y alabastro, construido con oro y realzado con colores, qu e
termina con un cru cifij o del mismo est ilo, deba jo de l cua l se COA

b ij a el busto en bronce de S. E. el Jefe del Esta do, Caud illo F ran­
ca , orla do con ram as de laurel , haciendo armonioso j uego COIl el
dosel las elegantes Cáte dras qu e a derech a e izq uierda se levan­
tan junto al muro, embe llec idas por labores proli jas, sobriamente
policromadas.
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Sobre el dosel, en een doe medallones, campea n las efigies del
Rey de Aragón AUon so V. que en Torre Octavia (i'ápoles) con­
cedi ó a los Consell ers de Barcel on a Privilegio para el es ta bleci ­
miento del Estudio Gen eral . de Carlos [ de España y V de Ale­
man ia, al cual ru é debida la apro bación de las p r ime ras II:Ordi·
nacious», por las cuales se gobernara aquel Estud io y, en med io de
ambos , el de Isab el 11, en CUfO reinado levant óse este suntuoso
edificio.

A ambos lados, y sobre la lín ea del arrimad ero, const ruido de
nogal delicadamcnte tall ad o, ' ·C1l"C tres vast ísimos compa rt imentos
dest inados a otros tan tos cuadros , en los cu ale s se represent a, por
medio de la pintura, seis grandes momentos de la cult ura espa ñola .
El primcro de ellos pone de rel ieve el esta do de la civi l iaacién espa.
¡aola durante la época goda , teni endo por asunto el Concilio IV de
To ledo, presid ido por aq uel «varón cmincntí simo en ciencia y en
virtud , el h ombre má s sabio (le su tiempo, astro refulgente de la
Igleeiu Hi epan ogode», por Sa n Isidoro de Sevilla, que, desp ués
de h aber tan poderosamen te influ ido en los destinos de la Petr¡a,
merced a las doct ri nas reli gioso-pol ñ icc -socialee p recon izad as en
tan au gusta s asambleas, confirió, en la que no s ocupa . a su d iscí­
pulo San Hraul¡o la ord enación de las II:Eti mologiaslJ , enci clo pedia
vast ísima en que se enc ierra la cienc ia del :Mundo antig uo, qu e
rué desde entonces l ib ro de texto en las escuelas ec lesi ásticas de
la Iber ia, dis tinguidas durante la Eda d Media con el nombre de
Escu elas Iaidorian as.

Fron te ro a él se ' .1" rep resen tada la Españ a árabe lwr medio
de otro gran cuadro, que tiene por asunto la Corte de Abderra ­
mán IIJ, ll amado el GranJe, creador del Califato de Córdo ba, pro­
tector de cuan tos son maestros en las ciencia s, las let ras y la s artes,
or a se inspi ren en las creenci as del «Talmud», ora ten gan por
guía los p recep tos de l «Korane ; allí toman vuelo prod igioso la s
ciencias médicas, las físicoqu ímicas y las matem áticas, allí se
premian con mano p ród iga las arte s ind ustr-iales y en sus camp os
se fomenta la agricultura, in troducién dose sistem as de r iego , que,
con hab er transcurri do tantos siglos, se practican todavía ; allí se
forma aq uella riquísima Biblioteca, ému la de la famosa de Ale­
j andría, y se levantan soberbias Mezquitas, y espléndidos pala­
cios y deliciosos j ardines, que imprimen en la Arquitectura orlen-
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tal una faz nu eva, un sello especia liaimo, el cual , ll egando a ro ­
municarse a las construccione s cristian as, Iorma , con el t runscu r­
so de los ti empos, el elegan te est ilo «Mu d éjar»¡ allí ce l éb rense
aquellas justas li terarias, aq uellas d iscret as Acade mias, en que
más de un a vez arreba taron a los oyentes h asta las más el evadas
regiones del so ñado Paraíso los in sp irados acentos de Fátima y
de Lobma , de Cádig a y de Rad h ia .

En un lado , la Esp a ña de la Reconqu ista en Cast ill a, repre­
sen tada por aque l sabi o Alfonso que , atrayen do con d ádivas y
con honores a los hombres más eminentes, sin di stinción de P a­
t r ia n i de cree nc ias, -ll eva a cabo la más p ro fun da t ransformación
l iterar ia que regist ra n la s h istorias, y fomenta y en noblece la Es­
cuela Salm anticens e, y crea en la Sevillan a el estudio del lati n y
de l árabe, y h ace del lenguaje vul gar caste llano, que en sus me­
n os adelanta a su t ie mpo, el in strumento de las Ciencias m ate­
mát icas y de las naturale s, del Derecho y de las h istorias patria
y universal , y reú ne y preside las tareas de to dos los sabios
cri st ianos, árabes y hebreos qu e a la sazón florecen en el suelo
ibér ico .

En el opuesto , la Españ a de la Reconquista en Ara gón , re pre·
sen tada po r Alfonso V, tan entu siasta admirador de los estudios
clásicos, que no pasaba día sin escuchar la lectur a de alguno de
los autores m ás eximios , ent re los muchos q ue los cultivaron ;
aquél que en medio de la s graves complicaciones que baj o los
p untos de vista beli coso y d ipl om át ico t raj o consi go la defensa
del Reino de N ápoles, encontraba espacio para presidi r las Aca,
dcm ias que celebrab an los poet as cri stianos y ára bes que seguían
su Corte fastuosa, y con mano siempre abierta ayu daba a los que
h acían de las let ras su profesión; el que oto rgaba a Juan Mari·
món y a Bernardo Zap ila , represen tante s d el Consejo Bar celonés,
aquel memorable P rivilegio de la fundación del Estudio General
de Barcelona.

A la izqui erda de l estrado, la Esp aña del Ren acimiento re­
presentad a por el Cardena l Cisneros, fundad or de la Escuela Como
p lutense, cuna de numerosos y peregrinos in genios, que no satis­
fccho aun con las múltip les empresas por su solo aliento ll evad as
a cabo, erige a la Filolo gía con la Bibli a Políglota un mon um ento
imperecedero, perpetuan do el cuad ro el momento <le re cib ir el
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Carde na l liménez de Cisne rce el último pliego de la Polí glota
Complu tense que le en trega el h ij o del imp reso r.

En el ot ro lad o, la España en los albores del Ren acimiento mo­
derno, que t ratándose de la Univers idad de Barcelona juzgóse
que llor nad ie podía ser Dlá~ d ignamente represen tada que por
aq uella «J unta de Comerc io» , que, dueñ a de las pin gües rentas
que le fueron confiadas, a lentaba por cuantos medios le suger ían
SIl notor ia capacidad y buenos deseos, el progreso ar tístico y cien­
t ífico, y comp rendiendo que eran muy d isti ntos los rumhos qu e
debía segui r en adelante la civilización de los pueblos, establecía
la enseñ anza de diferentes idi omas modern os, y, al paso que Io­
men taba las bellas artes, establecía Cá tedr as, en las cuales enee­
íieba las Cie ncías q ue m ás poderosamente po dían influir en el
adelan to de la agricul tura, del comercio, de la industr ia y de la

n avegación.
Los seis cuadros reseñad os son , los t res primeros, de don Dio­

ni sia Baixeras y Verdaguer, y los tres res tantes de R. Anckerman ,
T. Bauzá y A. Rey nés, re spectivamente . .

A uno y otro lad o del testero, sob re las puertas que, desde la
galería de la fachada sirven para el ingreso al Claust ro Univ ersi­
tario, ven se otros dos gra ndes espacios, en cuy as superficies t iene
representación alegóri ca las cienci as de la natu raleza , con la s fío
sieoquímieaa y matemát ica s y las artes in dustri ales, en un lad o, y
en otro lado las morales y pol íticas, es decir , las comprendidas en
el grupo de las Hamadas .Ciencias Sociales , con las Bellas Artes.

Alrededor de los cu ad ros alegóricos corre un elegan te mot ivo
de ornamentación formado por li ndísimos tarj etones, en los cua ­
les, sobre fondo azul, en letras de oro, van escr itos en aqué l los
nombres de Hipócrates, Boerhaave, Euclides, Arquímedes, Gali·
leo, Keplero, Ne wton, Linneo, Levoíeíer, A. Humboldt, DaW)·,
La Place , Poisson , Mest re , Scheele, Bercel ius, Walh, Gutemberg
y Stephen son ; en éste los de Moisés , Homero, Confucio, Plat ón,
Aris tóteles, Sófocles, Solón, Ciceró n , j ust in ian o, Alf redo el Gran·
de, Gregorio IX, San to Tomás, Dante, Erasmo, Apeles, Fidias, Ha­
fael, Miguel An gel, She kee peerc y Mozart , es decir, los gran des ge·
nio s qu e, en el t ran scurso de los siglos, h an sido lumbreras de la
humanid ad en las diferentes manifestaciones del espíri tu y en los
variados ramos del sabe r .
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Sobre la línea de los cua dros, a la altura del antepecho ex isten.
te en la amplia tribuna que, sosteni da por marmóreas columnas,
se h alla en la parl e inte rior del P araninfo. corre un Ir iso formad o
por una orla de medallones. en los q ue campean lo>; ret ratos de
verdaderas emine ncias n acionales, ta le... como Ch in dasvinto, Ha ­
món Bereuguer , Amaldo de Vfluno va , San Rai mundo de Pcíia­
for t , Fern ando el Católico , Cristóbal Colón. Santa Teresa . Cerven­
tes. Séneca , Marcial , Qu intiliaoo, Abec-Zoar, Vidal de Canye llas,
Au sias March . Eieneros , Berru guete, Scrvet, Su érca, Ari as Monta·
0 0 , Mcrcad o, G. T éllee, Gregorio Lóp ez, v alles, e l P . Mariana,
Antonio Agustín , F . Luis de Granada, Juan de Badajos , Vel áe­
q ucz, Fr. Luis de León, Juan de Her re ra , Lo pe de Vega. J uan
de Arfe, Solano (le Luque, Finest res, Alonso Cano. Murillo, Cal.
derén, \'iladomat, Jorge Juan, Jos é de .Mendo. Ca ban illes, Azara ,
VIIoa. Sah'á y Balmes.

En las arenaciones que se di visan sobre la línea de ventanas,
coronados de académicos vitores, se leen los nombres de Jorge
l\Ianriqne, J uliana Moeell, Anton io ~Iendoza. Vélez Arcin iega,
Martín MartÍll('z, Gonzál ez T éIl cz, Ignacio Lacaba, Cáncer , Fe i­
j oo, Ribera. Alarc én, l\Ioratín, Cauyellaa, Garcilaso, Félix de Aza ·
ra , Sev. L épee, Gó mez Ortega. Antonio Martí, Antonio Ull oa, Tir­
so (le Molina, Carlos Gimhemat, Franc isco X. de Bolos, M. Hcr­
nández de Oreg or¡c , P . Ben edicto de Mateo, El Marqu és de Sen ­
tillana , el Arciprest e de H ita, Fran ci sco Salv é, Diego de Silva,
Lu is de Ovíedc, Antonio Gómcz, Al om o Barba , J uan Minli ard,
Ccvarrubiaa, El T ostado, Fineetres, Abul -Bcka , ~Ioncada. Ciscar.
P iqucr y Goya .

F ina lmen te, en la cenefa que cor re sohre los medallones en
torno del P araninfo, escritas en gallardos caracte res monacales. se
leen las siguientes sentencias : eHo miuum in te lleetui n on plumae
adde ndae sed potius plumbum el pondere .» «I uet it ia m eolimus el

bon i e t aequ¡ not itiam profitemur,» «Ars medica tota eet in ob­
servat ionibus .» «Ve rus expcrientiue ordo primo lumen accendit
deinde per lumen iter demonsu-at.» «Ara cu m nat ura ad ealutem
couspirans.» eP inge re celare el murorum attolle re moles sens um
acuunt sua dcnt et mellora sequi.» e:Hominis autem impe ri u m in
res in solis artibus e t scient iis p onitur,» «Na tura enim non impe­
ratur ni s¡ pe rendo .» Cifra y compen di o de l espíritu cien tífico, Ji.
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terar¡o y artístico de la Universi da d }" sus Escuelas, como son base
segu ra e indestruc tible de toda eivifizaci ón y cultura verdadera ­

mente d ignas de tal nombre la Prudencia, la J ust ici a, la Fortaleza
)" la Te mplanza, que rep resentadas por medio de sen das matron as
apareccn en otros tant os cua dros en los ángulos del majestuoso
sal ón .

Eu la misma galería en que se encuent ra la puerta principal
del Paran info, est á también la de la Biblioteca ílni rersiraria , que
cons ta de u n gran Salón de lectura , reformado en el alío 1933, con
la desaparición del est ilo que se conserva en la s otra s salas, que
Iu é sustituido por líneas modernas ; la Sala de índices, dedicada
también a exp osicio nes, que se h alla decorad a con t res medallones
representando a Nicolás Antonio (puerta de la Sala de Lectura},
Torres Amat (puerta de la Dir ección) y Canó n igo Ta ra fa (pue rt a
de la Sala C), destacando los p ro lijos arte sonados tocados de oro;
la Sa la dedicada a de sp ach o del Director, q ue ostenta , en sen dos
medallones, las efigies de Aguiló (1835-1900) y Piíer re r (1818-1848)
y posee un ri co arteson ado tocado de pla ta ; la Sa la e, donde se

hall an reunidos los libros pe r tenecientes al siglo X\"II; la Sala B,
qu e alberga los del siglo X\"I, incun ables y man uscr itos ; y la
Sa la A, donde se exhiben los libros impresos en Barcelona, la s
pub licaciones refere nt es a la Un ivers idad )' una Sección Cen-an ­
tina.

Debido a la In icia tiva del Rector do n Eusebio Diaz, el depó­
sito de libros Iu é instalado sob re un a rma z ón metáli co de seis
p isos que aleja todo peli gro de ince ndio y con tribuye a la con­
servación de los manusej-itos e incunables . A és ta se provey ó de
un modo esp ecia l, dotando a la B~~.!J. oteca en el año 1936 de un
amplio autoclave capaz para d~sin{cc~iónal mi smo t iempo "de
500 volúmene s, que se h al la in sta lado en el últim o p iso.

Reúne la Bi blioteca más de 160.000 volúmenes, proced entes en su
mayor p art e de la Universidad dc Cervcra y de los Conve ntos supri­
midos en el sig lo XIX, y una ri ca colección de manuscritos, entre
los qu e se destacan : fl Canones poenítentleles», del siglo x, «Co­
mentarios sobre los Evangel ios» del XI , Oracwnal r Diálogos,
de Sa n Grega rio, del XII , un a Bibli a del XI\' r var ios libros
de horas del XlV y xv ricamente miniaturados ; y un a buena eo-
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lección de Códices catalanes, e nt re ellos, la «Crón ica de Ja ime In,
procedente de P chlet, el tercer li bro del «Creetiá», de Eximenie
y el «Somn¡», de Bernat Metge .

En abri l de 1934 Iu é instal ado en uno de los sótanos del edi­
ficio, a l q ue da acceso una esca le ra qu e parte de la galer ía qu e
comunica el p atio de las F acultades de Filosofí a y Letras y De­
recho con el vest íbu lo, la Cantina (bar) Escola r Univereitaria . Su
capacida d es notable, constando de dos alas con columna tas y aro
quer ías d e piedra , una sillerí a tapizada alr ededor de ell as y am­
plio mo strador .

A la liberación el edificio universitar io tuvo que ser restaña do
de las herid as qu e le p rodujo la explosión de una bomba ocu rri­
da en sus proxim id ad es durante la cont ienda, aprovech ánd ose 188
obras de reconstrucción para renovar las p inruraa de tos Elau etr os

y p at ios.
La gene rosida d del Min istro señor Ibáñez Martín y sus cons­

tant es desvelos po r es te Centro, hicieron posible la realización de
a lgu nas refor ma s de interés, entre las que descuell an la erección
de la Capill a Un ivers ita r ia y Ia habili tación de una Sala de Con ­
ferencias.

El ed ificio de la Un iversidad de Ba rcelon a, in au gu rado en 1871,
carecía de Capü la.

En la planta baja existía un gra n de par tamento que cor res­
pond e a la Sa la de Lectura de la Bi blioteca Un iversitaria en la
pl anta principal del edificio, don de, desd e la inau guración, exis­
ti eron diversas dep endencias, que fueron sucedi éndose y ocupa ron
aquel vasto local.

Derr ibad os los varios tabiques qu e inte rceptaban el conjunto,
se disp uso de un a su perficie de dos cientos noventa metro s cua dra .
do s, local esp ecioso qu e, forman do tres n aves con ocho co lumnas
de p iedra de Montjui ch y bóvedas por arista s, era de capacidad
suficiente y el más ade cuado para insta lar en el mi smo , como así
se ha h echo, la Cap illa de la Universidad . Su emp lazamiento, en
la parte izquierda del gran vestíbulo, ti ene la entrada por la es­
pa ciosa galería qu e une a los do s Claust ros del ed ificio.
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El est ilo de la Cap illa es el del edificio, románi co de transi­
ción , con ma rcada tendencia al mudéjar, que tan bien sintetiza
nuestro temperamento nacional.

La ornamentación es sobr ia y apropiada a la severidad del
objet o, ci ñéndose al lab rado de lo s pequeños capiteles que rema­
tan las columnas y de las ménsulas de los arcos, siendo la q ue ya
existí a en dichos loc al es.

Tiene la altura de la p la nta noble, de unos seis metros, y el
con jun to queda p erfect am ente armon izado con el carácter del cdí ­
ficio , habiéndose dispuesto un arrimadero a lo lar go de los muo
ros y presbiterio, recordando la disposición del P araninfo y con
una capacidad de cu at ro cient as pe rsonas, con local anexo desti­
nado a Sacristía.

La Cap ill a est á dedicada a la Inmaculada Conce pción de María,
P atrona de esta Un ive rsidad, y en vir t ud del vigente Decreto oro
gán ico de la F acultad de F armacia , específicamente de d icha Facul ­
tad. La imagen es de alabastr o policromado, deb ida al escultor, pro.
fesor don Antonio P arera, y osten ta como lem a el de «Sede s sao
pi entiae»,

La iluminación de la Inma culada es indirecta, ofreciendo un
aspecto mar avilloso, cu al si fuera una verdadera aparició n .

A ambos lados del altar mayo r se h an dispuest o dos h ornaci­
nas , dedicadas a San Juan Bautista , Patrono del Colegio de No­
ta rios, y a Santo Tomás de Aquino, Patrono de los E studiantes .
escu lt uras de ala bastro policromado, debidas al mismo art ista.

Sobre un dosele te del l ado del Evangelio descama la imagen
de San Raimundo de P cfiafort , Patrono dc la Facultad de Dere­
cho, segú n Decret o orgán ico de esta F acultad.

En fr ente figura un ar tístico cuadro de San Francisco de Asís,
P atrono de la Facultad de Veterinaria.

El estilo del altar , hornacina s y arrimadero del presbiterio es
del Renacimiento, con reminiscencia barroca, que en cuadra per­
fectamente con el edi ficio.

El Altar Mayor es de mármol blanco de Italia con aplicaciones
de m ármol de Gri ot , y el dosel de madera dorada . El pavimento
de la Cap ill a es de p arquet en toda su extensión . En el presbite­
r io se h an coloca do sitiales p ara las Autorida des y en la parte
junto al mism o hay sitios preferentes para Catedrát icos y repre-
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sen tac iones aca démicas, con ban cos tapizad os de azul, qu e, junto
con los cortina jes, ofrecen un contraste armónico.

De cada un a de las doce bóvedas cuelgan lámparas de bronce
y cri sta l tallado )' otras dos monument ales están junto al Alt ar
.Ma}·or.

E,; un acierto la elegancia)' sever idad del lugar, obten ida con
la mayor sencillez y rea lce de los mater iales empleados, p udiendo
decirse que su sun tuosidad es cua l corresponde en di gn idad a la
Un iv..e rs idad de Barcelon a.

Las obras fueron d irigidas por el Arquitecto del l\!in isterio de
Educación Na cional de la provincia de Barcelona, don José Do­
m énech Mau sana, auxiliado eficazmente por el Aparejador don
Fernand o Mayoral.

Una artís tica láp ida de múrmol colocad a encima de la puerta
de la Sacristía, resume la erección de la Capill a con la sigu iente
leyenda, red actad a por el actua l Rector, don Enrique Luño Peña,
y vertida al latín por el Ca tedrá t ico don Mariano Bassols r

FCO. FRANCO B,\HA~IO:-;DE

INVICTO H ISP . GE]'''T IS DUCI

JOS . IBAÑEZ MAUTlN

PVBLlCAE EDVC."TIO:"lIS :.toDEn .nORE

CONSTA.."'~R FAVEi\iIB\'S

IIOC SACELLUI

FlD EI IVSTlTI AE P.4. CIS FLAM:'U

IN AETER1"I'Y:\1 RADIATORU M

F CO. GO:'I EZ DEL CA1\lI 'I I.I .D

\7\1. BAR. RECTOR

FACIEND,4.M Cl'R.4.nT

Para A ula Magna o sala de Conferencia s, de la qu e carec ía
n uest ro primer Cent ro docen te, se ha h ab ili ta do el antiguo Salón
Doctoral , q ue enf renta la esca lera de Ilonor.

La Sala qu e n os ocu pa t iene tina alt ura de seis metros, o sea ,
la de la plan ta noble del edificio , corrien do un arrimadero de
madera de castaño a lo largo de Jos muros, estando provistas to­
das las ven tanas de eoetinas, accion adas automáticamente para el
obscu reci mien to del local.
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El estilo de la Sa la est é de acuerdo con la severlda d del ed i­
ficio, aien de sobria la ornamentac ión de la misma. recibiendo la
luz reflejad a de los plafones del artesonado.

Tiene capacida d para trescien tos asisten tes . J un to a la mesa
presidencial . que t ambién p ued e t ran sformarse en mesa experi­
mental , se ha co locado la pantalla para las proyecciones. En el
es trado, a la izquierda del loca l, se h alla la mesa del ccnferen­
cian te, que sin-e también de mesa experimental.

Son excelentes sus cond iciones acúst icas, qu edando la Sala es­
paciosa y di gna de la Unive rs idad de Barcelona.

Un a láp id a col ocada a la derecha del estrado con memora la
inaug u ración con la siguiente leyenda, redactada por el actual
Rector. don En rique Lufi o Peñavy vertida al latín por el Cated rá ­

tico do n Marian o Bussols :

reo . FRANCO BAHA:".IO::"OD E

IN VICTO H IS P. CEl\"TIS D"'CE

JOS . IU.\ ÑEZ :".IAUTDí

P \ 'BLl CAE ED\"C.4.TIOl'"IS :\IODER.·H on:

CO:'l·ST.\:\"TF.R FAn ::\"TIBVS

JlA:\:C A,,"LA:".I MAC NAM

AD SC H OL\U\".\I :\t EXfES U 'CE SAPIE:'ITUE PERF\':\IDE.' ID.\S

c t vr va Al'UIO S ,,"ERITATIS F \ 'LCOR1B"-S COLL"'STR Al'iDOS

IJlSp A."n .-\E QH: FAS TtCn ':\ t MILmAE ET OO~II A,,"CEl'iD"'M

FCO . Cm,fE Z DEL CHIT'ILL O

vxr. B.lR . RECTOR

FAC IEXD.\~I C\·R.\ \T f

Coincidiendo con la ina ugu rac ión de la Cap illa, se entron izó
solemnemen te el Sagrado Cora zón de J es ús, h all án dose colocada
la imagen , obra en p iedra , de Llimoua, da ndo frente a la eseal i­
nata de Honor.

A uno y otro lado, sobre los gra ndes l ienzos de la pared, se
hall an colgados dos magníficos rep osteros ue la Fáb rica de Tap ices,
que ostentan en gran tamaño el escudo de la Unive reide d , forma.
do por la Inmaculada Conce pción , orlada con la siguiente Icyen­
da : uMirabilis lacta cst», «Scien t¡a h -a ex me», uSigill vm Megnvm
Hcgtce Vn ivcrsit ati s Bareinonensis».
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3. - Facultad de MEdicina

P ara la Facultad de Medjciua con el Hosp ita l clínico se eligió
un solar situado entre las calles de Casa nova , Villarroel, P reven ­
za )' C ércega. Los pabellones del Hosp ital clí nico ocupan t res la­
dos ; en el cen tro de ell os. sepa rado por amplios patios y forman­
do línea en la calle dc Casa nova , se encuentra el edificio de la
Facult ad. Ocu pa un esp acio superficial de 100 x 74 metros, te­
n iendo en el cen tro u n gran patio con galerías cubier ta s; y cons ­
ta de planta baj a y pri ncip al , un segu ndo piso y sótanos. La en­
trada principal , en la call e de Casanova, está form ada por un
gran p órtico, alcanzando toda la altura de la facha da , y en cuyo
f rontón h ay un relieve con una alegoría de la Medicina cata lana ;
otra s cinco en tradas, cn la p arte p osterior y laterales, prop orcio­
n an fácil comunicación con el Hospita l clínico.

Penet rando por la puerta principal. se pasa a un vest íbu lo, que
da acces o a las gale rí as de la pla nta baja ; del rondo del vestíbulo,
arranca la escalera principal, d esarrollada en dos t ramos adosado s
a las pa re des. En el piso principal est án insta la das la Sa la de Jun­
ta s, con los retratos de p rofesores eminentes de la Facultad, el Deca­
nato, la Secretaría y la Biblioteca . En la parte posterior del edificio
se encuentra el An fiteatro, de grandes proporcion es, en forma se­
micircular. con los as ientos en gradería y una gran tribuna for­
man do galería a Ja altura del primer piso .

En tre los d ilerentes pisos están d istri buidas las clases. labora­
to rios y museos do la Facultad. muy numerosos y respondiendo
adecuadamente a sus nccesidades, entre ell os : las salas de disec­
ción, los laborator ios dc Histología J Anatom ía p atológica, F isio­
logía y Med icin a legal y Toxicología ; los not ables m useos de Ana­
tomía y Anatomía pa tológica, la Biblioteca y el nu evo laborato­
r io de Microb iología.
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4. - Edilicios Ij n iversitarlos en construcci ón

El au men to incesa nte del censo escolar univereiterio, unido
a la creación de numerosas Cáte dras experi men tales que necesi­
tan para su adecuado desenvolvím lento de grandes Laborator ios,
ha pl anteado a esta Universidad la ineludible exigenc ia de proyec­
tar la const rucción de nuevos local es donde queden debidamente
at endidas las ense ñanzas de este tipo.

Casi fronte ro al Pal aci o de Pedralbes, entre la Alo'enida del
Generalísimo Franco y la Maternidad, se alza u n soberbio edificio
cuya est ructura está casi terminada, donde se instala rá con toda
amplit ud la Facultad de Farmacia.

El sola r en que se asienta , rué cedi do gen erosa mente al Rec­
torado por el Ayuntamien to de nuestra Ci udad . La obra h a sido
p royectada y di rigida por los Arquitecto s del Ministe r io de E du­
cación Nacional, Dr. don Franci sco Sanvise ns MariuU y don J osé
Dom éneeh Mam an a .

El edificio, asenta do sobre piedra, es de est ilo escurialense ,
constando (le un cue rpo cent ra l y dos laterales, di st ribuido en un
semisótano, un a planta baja y tres p isos. Lo s muros son de mam­
posteria ordinaria, las paredes de ladrillo y las j ácen as y vigue­
ta s de hi erro y de ho rmigón armado, que dan una gra n soli dez a
la obra; los a rr ima de ros son de azulejo blanco y el solado de
mosa ico hidráulico .

Lo s sol ares con tiguos, sujetos a expropiación forzosa , van a ser
adqu iridos p ara const ruir ot ro gra n edificio, donde se in stalará la
Facultad de Ciencias, cuyo proyecto se h all a pendiente de apro­
bación en el momento de publicarse esta descripci ón de los cdl­
ficioa universita rios barceloneses .




